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La  acción  en  París. — Época  actual 


Derecha  c  izquierda,  las.del  espectador 


ACTO  PRIMERO 


Un  gabinete  muy  elegante  en  casa  de  Nelly  Rozier.  Un  balcón  en  el 
•  foro,  y  á  derecha  é  izquierda  del  mismo,  dos  vitrinas  con  «bibe- 
lots>.  Segunda  izquierda  puerta  que  da  al  recibimiento.  Primera 
izquierda  otra  puerta.  Segunda  derecha  un  piano.  Primera  dere- 
cha una  puerta.  Una  mesa  á  la  izquierda;  á  la  derecha  de  la  mis- 
ma una  butaca.  A  la  derecha  una  «chaise-longue»  y  un  velador  á 
la  izquierda  <ie  la  «chaise-]ongue>.  Silla  junto  al  velador.  Un  ja- 
rrón sobre  el  piano. 


ESCENA  PRIMERA 

AUGUSTO,    después    FRANCISCO 

Al  levantarse  el  telón  na  hay  nadie  en  escena.  Augusto  entra  por  la. 
segunda  izquierda,  llevando  en  una  bandeja  un  servicio  de  té  con 
pastas.  Le  deja  sobre  el  velador,  que  está  junto  á  la  «chaise-longue>). 
Se  abre  la  puerta  de  la  segunda  izquierda  y  Francisco  asoma  la  ca- 
beza con  precaución 

Fran.  ¡Pst!..,iP.-t!...  ¡Augusto! 

AuG.  ¡Señorito!... 

Fran.  ¿No  está  aquí  mi  hermana? 

AuG.  .  ¡No! 

Fran.  Entonces  .puedo  entrar.  (Entra  con  una  cartera 

debajo  del  brazo.)  ,;,   • 

AuG.  Me  parece  que  hoy  no  viene  usted  muy 

contento.  , 

-T  .íAN  .  (colocando  la   cartera  sobre  la  mesa  de  la  izquierda.) 


670004 


~  6  — 
No  tengo    motivos...  (Mirando   la  hora.)  ¿Se  ha 

levantado  mi  hermana? 

AuG.  Está  arreglándose  en  su  gabinete,  (con  miste- 

rio.)  Y  hoy  tardará  más  en  su  tocado,  porque 
desde  anoche  no  tiene  doncella... 

Fran.  jYa  Jo  sé  por  mi  desgracial  ¡Y  cuando  pien- 

so que  por  causa  mía  ha  despedido  á  Er- 
nestina! ¡Pero  en  el  acto,  en  el  acto;  negán- 
dola todo  derecho  de  defensa!  ¡Pobre  Er- 
nestina! (suspirando.) 

AuG.  (con  gravedad.;  En  cuestiones  de  moral,  la  se- 

ñorita no  transige,  es  una  Magdalena  .. 

Eran.  (interrumpiéndole.)  ¡Después  de  arrepentida!... 

Pero  lo  que  me  da  más  rabia  no  es  que  me 
haya  sorprendido,  porque  eso  lo  tenía  ya 
descontado:  lo  terrible  es  que  haya  sido  el 
primer  día,  cuando  aún  no  me  había  lleva- 
do la  miel  á  la  boca... 

AuG.  ¿Cómo? 

Eran.  (Después  de  un  momento  de  vacilación.)    Ernestina 

era  mi  primera  aventura  amorosa 

AuG.  (Estupefacto.)  ¡No  mienta?,  hombre!  (Rectifican- 

do.) Dispense  usted,  señorito,  quise  decir... 

Eran.  Es   lo   mi^mo,   Augusto,   no  provoquemos 

cuestiones  que  autorizan  cierta  familiari- 
dad entre  amo  y  criado.  Tú  opinas,  y  yo 
también,  que  ando  bastante  retrasado  en 
materia  de  conquistas  doncelliles...  ¡Pero 
vete  á  convencer  de  ello  á  mi  hermana! 

AuG.  Perdone  usted,  señorito;  pero  yo  no  puedo 

encargarme  de  eso. 

Eran  .  Es  un  decir. 

AuG.  Entonces  ya  varía  la  cuestión...  Pero  vamos 

á  ver:  ¿fué  la  misma  señorita  la  que  le  sor- 
prendió...? 

Eran.  ¡La  misma,  Augusto,  la  misma!...  Ernestina 

me  abrazaba...  ó  yo  la  abrazaba  á  ella,  de 
eso  no  me  acuerdo  bien.  Lo  que  sí  te  asegu- 
ro, es  que  estábamos  abrazados...  pero  de 
buena  fe  por  supuesto. 

AuG.  Sí,  como  dos  hermanitos.  ¿Y  qué  dijo  la  se- 

ñorita? 

Eran.  ¡Ni  una  palabra!  Levantó  la  mano  única- 
mente. 


AuG.  ¿De  asombro? 

Fran  .  ¡Cá,  hombre!  Con  el  noble  propósito  de  vol- 

verme la  cara  del  revée.  Ante  la  idea  de  ser 
abofeteado  por  una  mujer,  aim  siendo  esta 
mi  hermana,  toda  la  sangre  se  me  subió  á 
la  cabeza,  eché  á  correr...  ¡y  me  encerré  en 
mi  habitación! 

AuG.  ¡Buena  filípica  le  habrá  echado  á  usted! 

Fran.  No,  porque  como  la  conozco,  me  encerré 

con  llave. 

AuG.  ¿Y  no  ha  visto  usted  á   Ernestina  antes  de 

que  se  fuera? 

Fran.  Cuando  me  levanté  esta  mañana  para  ir  á  la 

Academia,  ya  se  había  marchado...  ¿Hablas- 
te tú  con  ella? 

AuG.  Sí. 

Fran.  ¿Y  no  te  dijo  nada  para  mí? 

AuG.  Sí  me  dijo  .. 

Fran,         ¡Dios  la  conserve  su  hermosura  y  me  conser- 
ve á  mí  para  conservarla! 

AüG.  Me  dijo:   «¡Valiente  lila  está  el  señorito!» 

(sorpresa  de  Francisco.)  Le  COnociÓ  á  UStcd  des- 
de las  primeras  expansiones. 


ESCENA  II 


DICHOSyNELLY 

Nelly  (Que  ha  entrado  al  final  del  diálogo  por  la  primera  de- 

recha.) Augusto,  ¿qué  hace  usted  aquí? 

Fran  .  (Aparte.)  ¡  Mi  hermana!  (se  aproxima  á  la  mesa,  so- 

bre la  cual  ha  puesto  la  cartera  y  coge  un  libro  de  ella.)- 

AuG.  Traía  el  desayuno  de  la  señorita. 

Nelly  En  vez  de  estar  de  charla,  mejor  fuera  que 

estuviese  usted  cumpliendo  con  su  obliga- 
ción. Ya  sabe  usted  que  con  Ernestina  no 
puede  contar,  porque  la  he  despedido. 

AuG.  (Aparte.)  A  tí  te  io  digo,  suegra... 

Nelly  ¿Se  ha  informado  usted  en  la  tienda  de  co- 

mestibles de  si  conocen  alguna  doncella? 

AuG.  La  cocinera  ha  preguntado  á  todos  en  la 

plaza. 

Nelly         ¿Y  aún  no  ha  venido  ninguna? 
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AuG. 
Nelly 


Fran. 


Nelly 
Fran. 
Nelly 
Fran. 


Nelly 

Fran  . 


Nelly 


Fran 

Nelly 

Fran 


Nelly 


Fran  . 

Nelly 
Fran. 


Nelly 
Fran. 


Ninguna. 

Bueno,  no  se  olvide  usted  de  sacar  á  Medo- 

ro,  que  el  pobre  aninaalito  necesita  que  le 

dé  el  aire.  (Ademán  de  que  se  vaya.  Augusto  vase 
segunda  izquierda.) 

(Aparte,  oeurriéndosele  una  idea  )  [Oh!  (Se  dirige  vi- 
vamente hacia   la  primera  izquierda  como  tratando  de 
evadirse.) 
(Llamándole.)  ¡FrancíSCo! 

¿Hermanita? 
¿Dónde  vas? 

(Con  fingida  candidez.)  Como  has  hecho  señas 
de  que  me  fuera...  al  menos  eso  te  he  enten- 
dido. 

¡No  te  hagas  el  tonto! 
(Aparte,  resignado.)  ¡El  úuico  papel  en  que  soy 

eminente!  (Abre  el  libro  y  comienza  á  pasear,  apa- 
rentando que  aprende  una  lección  de  memoria.) 

«El  que  del  mar  enfrena  los  furores...» 

(sentándose  en  la  'chaise-longue»,  comenzando  á  des- 
ayunarse   y  hablando  en  un  tono    algo    severo.)  ¿No 

has  ido  hoy  á  la  academia? 

Si. 

¿Y  por  qué  no  has  entrado  á  darme  un  beso 

antes  de  irte? 

Temí  llegar  retrasado..,  (Recitando.) 

«El  que  del  mar  enfrena  los  furores...» 
(Hablado.)  Este  verso  ya  me  lo  sé:  vamos  con 
el  otro. 

No,  vamos  con  la  otra,  que  es  aún  más  im- 
portante. ¿No  te  da  vergüenza  de  haberte 
propasado?... 

¿Propasado?  ¿Pero  te  ha  dicho  ella  que  yo 
me  he  propasado?  Si  ha  sido  ella  quien... 
¿De  vera*? 

¡Sí,  ella  ha  sido!...  Ayer,  cuando  ms  cosía  un 
botón  del  chaleco,  me  dijo:  ¡Qué  guapito 
eres,  Francisco! ..  Si  fuéramos  hermanitos, 
yo  te  abrazaría  así — y  me  abrazó.  ¡Y  yo, 


así! — la  contesté- 


nos  abrazamos! 


I  Muy  bonito!  ¡En  casa  de  tu  hermana  y  á 

tu  edad! 

(vivamente.)  ¡A  mi  edad!  ¡Si  estoy  la  mar  de 

retrasado! 
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Nelly  (Estupefacta.)  ¿Eh? 

Fran.  i'regúntaselo  á  Augusto...  jUn  criado,  que 

está  más  adelantado  que  su  amo!   ¡Y  luego 

nos  llaman  las  clases  directoras! 

Nelly  ¡Si  no  te  callas,  me  vo}^!  .       , 

Fran.  ¡No  te  vayas!  Me  callaré...  Pero  eso  no  obsta 

para  que  yo  esté  muy  retrasado.  (Neiij^  llama 

al  timbre.) 
Fran  .  (Recitando  de  nuevo.) 

«El  que  del  mar  enfrenra  los  furores, 
del  malo  sabe  destruir  consejos...» 

Nelly  (a  Augusto  que  entra  por  la  segunda   izquierda,    indi- 

cándole la  bandeja.)  ¡Llévese  Usted  eso!...  (Acer- 
cándose al  balcón.)  ¡Albertol  ¡Gracias  á  Dios! 
¡Con  qué  impaciencia  le  esperaba!  (contem- 
plándose en  el  espejo.)  ¡Qué  mal  peinada!  ¡Esto 
de  no  tener  doncella!... 

AuG.  (Bajo  á  Francisco.)  ¿Q.iié  tal  ha  sido  la  repri- 

menda? 

Fran  .  (En  voz  baja  también.)  ¡  Ahora  empezaba  la  siri- 

lonia!  (continúa  recitando.) 

«Sabe  del  malo  destruir  consejos...» 

(Aiigusto  vase  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  III 

NELLY,  FRANCISCO  y  ALBERTO  que  entra  por  la  segunda  izquier- 
da con  un  gran  manojo  de  flores    en    la   mano,   que  entrega  a  Nelly 


Nelly  (saliendo  á  su  encuentro.)  ¡Alberto  míol 

Alb.  ¡Nelly  adorada!  (a  Francisco,  con  severidad.)  ¡  Ah! 

¿Está  usted  aquí?  (Bajo  á  Nelly.)  ¿Le  has  re- 
ñido? 

Nelt.y  Ahora  principiaba... 

Alb.  (a  Francisco.)  ¡Hace  usted   bien  en  -bajar  los 

ojosl...  ¡Es  vergonzoso  lo  que  usted  ha  he- 
cho! 

Nelly  (Bajo  á  Alberto.)  ¡Se  lo  he  dicho  ya! 

Alb.  (a  Francisco  )  ¡Semejante  conducta  á  su  edad! 

Nelly  (ídem  )  Eso  mismo  le  he  dicho  yo. 

Alb.  (ídem  )  ¡Aquíl  ¡En  casa  de  su  hermana! 

Nelly  (ídem.)  ¡También  le  he  dicho  eso! 


—  10  -. 

Alb.  (Bajo  á  Nelly.)  Piies  eiitonces,  hija  mía,  no  me 

queda  nada  que  decirle.  (Alto,  á  Francisco.) 
Vamos  á  ver  las  notas  de  esta  mañana.  (Ne- 
lly coloca  las  flores  en  el  jarrón.) 

FraN  .  (sacando  un  cuaderno  del  bolsillo.)  Tome  VlSted. 

Alb  (Tomando  el  cuaderno.)  ¡Deben  Ser  peores  aún 

que  SUS  costumbres!  (Leyendo.)  «Aplicación, 

poca...»    (Hablado.)  .¡Naturalmente!    (Leyendo.) 

«Conducta...»  (a  Francisco.)  No  necesito  ver 
cuál  será  la  nota  de  conducta,  ya  me  la  fi- 
guro... (Leyendo.)  «Conducta...  muy  buena...» 

Fkan.  (Aparte.)  ¡Plancha!  ¡Chúpate  esa! 

Alb.  •  ¡Su  profesor  toma  por  buena  conducta,  lo 
que  probablemente  será  cansancic! 

FraN.  (Aparte.)  ¡Es  posible! 

Alb  (serio  de  nuevo  y   mirando    el    cuaderno.)    ¿Y   qué 

número  tiene  usted  en  la  clase?...  (Leyend©.) 
El  treinta  y  uno...  (a  Francisco.)  ¿Cuántos  dis- 
cípulos son  ustedes? 
Fkan.  ¡Pues  treinta...  y  un  servidor  de  usted! 

Alb.  (Devolviéndole    el    cuaderno.)    Me    parece     mUV 

bien...  Retírese  usted  á  estudiar  y  luego  ha- 
blaremos. 
Fran.  (Aparte.)  ¡Cou  qué  delicadeza  me  dice  que  es- 

torbo! (Haciendo  mutis.)  jAy,  Ernestina,  Ernes- 
tina, por  qué  me  coserías  el  botón! 

Alb.  (severamente  )  ¿Qué  dice  USted? 

Fran.  ¿Yo?  Nada...  Que...  (Gritando  y  con  entonación  de 

escolar.) 

«El  que  del  mar  enfrena  los  furores, 
sabe  del  malo  rechazar  consejos. 

(Vase  primera  izquierda  ) 


ESCENA  IV 

■^      NELLY  y  ALBERTO 
Nelly  (sonriendo,  se  sienta  en  la  *chaise-longue».) 

Alb.  ¿Sabes  que  el  niño  es  una  buena  pieza?...  (se 

sienta  al  lado  de  Nelly.) 

Nelly  (ufana.)  Y  tú,  Alberto  mío,  eres  muy  bueno 

para  él.  Por  supuesto,  que  tú  eres  bueno  con 
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todo  el  mundo;  conmigo,  con  los  criador, 
hasta  con  Medoro. 

Alb,  (Alegremente.)  jSoy  como  el  Sumo  Hacedor: 

mi  bondad  se  extiende  sobre  todos  los  seres 
de  Ja  creación  universal! 

Nelly  ¡Por  qué  estarás  casado!  (con  tristeza  ) 

Alb  Alguna  falta  había  de  tener.  Pero  cfo  no  im- 

pide que  nos  amemos,  que  nos  veamos  to- 
dos los  días  .. 

Nelly  (Gozosa.)  V  que  yo  sea  tu...  palomita. 

Alb.  y  yo  tu  palomo,  que  vuelve  al  nido  batien- 

do sus  alas,  atraído  por  tus  deliciosos  arru- 
llos. 

Nelly         No  me  abandonarás  nunca,  ¿verdad,  pichon- 
cito? 

Alb.  (Levantándose.)  ¡Qué  cosas  sc  te  ocurren!  ¡Es 

como  si  le  preguntasen  al  Papa,  si  alguna 
vez  se  hará  protestante! 

Neli  y  ¡No,  contéstame  seriamente!  ¡Júramelo! 

Alb.  ¡Lo  juro!...  Y  puedes  confiar  en  el  juramen- 

to de  Alberto  Lebrunois,  abogado,  natural 
de  París,  Departamento  del  Sena,  Francia, 
Europa,  antiguo  continente,  el  único  hom- 
bre, quizás,  que*no  ha  mentido  nunca,  y  que, 
ciertamente,  no  principiará  á  hacerlo  con 
su  queridísima  Nelly  Rozier. 

Nelly  ¡Qué  bien  sabes  engatusarme!  (Le  echa  ios  bra- 

zos al  cuello  y  se  dispone  á  besarle  en  la  frente,  cuan- 
do Augusto  aparece  por  la  segunda  izquierda,  los  ve  y 
tose  discretamente  para  advertirles  de  su  presencia.) 

Nelly  (viéndole  y  bajo  á  Alberto.)  Sóplame  en  este  ojo. 

(Alberto  sopla.— Alto.)  Gracias,  ya  estoy  bien. 
(a  Augusto.)  ¿Qué  quiere  usted? 


ESCENA  V 

DICHOS  y  AUGUSTO 

Aug.  Ahí  está  una   doncella  que  viene  de  parte 

del  confitero. 

Nelly  (Levantándosela   Alberto.)    VuclvO    en   SCguida. 

(Desde  la  puerta.)  Pero,  ¡qué  bien  sabes  enga- 
tusarme! (Vase  Nelly  seguida  de  Augusto  por  la  se- 
gunda izquierda.) 
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ESCENA    VI 


ALBERTO.  Después,  NELLY 

Ale.  Pues,  señor,  esto  tiene  que  acabar  hoy  mig- 

mo...  Yo  sé  que  hago  muy  mal,  pero  muy 
mal  en  engañar  á  mi  espora...  Es  decir. .  en 
engañarla  siempre  con  una  misma,  porque 
variando,  no  me  apasionaría  de  ninguna,  se- 
guiría amando  á  la  madre  legítima  de  mis 
hijos — cuando  los  tuviéramos — y  la  fideli- 
dad conyugal  permanecería  inquebrantable. 
Por  lo  que  ahora  veo  y  por  lo  que  me  dice 
una  larga  y  etcandálosa  práctica,  en  estos, 
no  menos  escandolosos  negocios,  lo  difícil 
no  es  conquistar  á  una  mujer;  lo  grave,  lo 
imposible,  á  veces,  es  abandonarla.  Y  eso 
que  el  recurso  que  voy  á  emplear,  con  res- 
pecto á  Nelly,  indudablemente  me  ha  de 
dar  un  gran  resultado.  (Mirando  ei  reloj.)  Las 
once  menos  cinco...  Dentro  de  cinco  minu- 
tos ya  habré  puesto  el  primer  jalón. 

Nelly  (Entrando  por  la  segunda  derecha.)   ¡EstoS  CriadoS 

son  notables!  ¿Sabes  por   qué  ésta  no  ha 
querido  quedarse  en  mi  casa?  ¡Porque  la  co- 
cinada al  palio! 
Alb.  ¿De  veras?  ¿Pues,  qué  quería?  ¿que  diera  á 

los  Campos- Elíseos? 

Nelly  (Riendo.)    ¡Sin    duda!    (Cambiendo  ¿e  tono.)  ¡Ahí' 

Oye,  á  propósito  de  los  Campos-Elíseos, 
ayer  te  vi  paseando  en  coche  por  aquellos 
sitios. 

Alb.  (Aparte.)  ¡Caracoles! 

Nelly  Es  una  tontería,  pero,  ¡si  supieras  qué  im- 

presión sentí  al  verte  con  tu  mujer! 

Alb  ¿Con  mi  mujer? 

Neliy  ¿Pero  no  era  ella...? 

Alb.  (vivamente.)  ¡Sí!...  ¡Sí!...  En  efecto...  ¿Y  cómo 

sabes  tú  que  era  mi  tu ujer? 

Nelly  ¡En  coche  y  con  uná'mujer!...  Desde  el  mo- 

mento en  que  no  era  yo,  no  podía  ser  otra 
sino  tu  esposa. 
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Alb. 

Nelly 

Alb. 

Nelly 

Alb. 


Nelly 
Alb, 

Nelly 

Alb 

Nelly 

Alb  . 

Neli  y 


AlB. 


Cierto. 
Es  rubia. 

(Turbado.)  ¿Rubia?... 

¡Sí! 

Es  decir...  no;  comparada  con  una  morena, 
es  más  bien  rubia;  pero  al  lado  de  una  ru- 
bia, parece  más  bien  morena. 
¿Es  elegante,  bonita?... 
¡Pst!...  ¡Bonita!...  No  soy  yo  quien  debe  apre- 
ciarlo; es  mi  mujer... 

Yo  no  soy  celosa:  cuanto  más  la  quieras, 
tanto  más  me  lisongeará. 

(Asombrado.)  ¿Eh? 

Naturalmente;  puesto  que  me  prefieres,  eso 
prueba  que  me  quieres  más.  ^^No  es  cierto? 
Es,  como  si  le  preguntases  al  Papa... 

(Acabando  la  frase  y  dándole   una  palmadita  cariñosa 

en  la  mejilla.)  ¡Si  se  hará  alguna  vez  protes- 
tante!   (Abriendo   los    brazos.)    ¡Ahora,  tortolitO 

mío,  abraza  á  tu  palomita! 

¡Ya  estamos  en  pleno  palomar!  (se  abrazan.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  AUGUSTO.  Augusto  aparece  por  la  segunda  izpuierda  con 
una  bandeja  que  contiene  una  carta 


AuG.  (Deteniéndose    sobresaltado.)     ¡Ebl     (Tose    discreta- 

mente.) 

Nelly  (viendo  á  Augusto,  bajO'  á  Alberto.)    Sóplame.   (Le 

sopla  en  el  ojo.)  ¡Ya  estoy  bien,  gracias!  (Duran- 
te este  juego  escénico,  Augusto  que  está  en  el  foro,  los 
contempla  con  aire  de  lástima,  y  se  encoge  de  hombros. 

A  Augusto.)  ¿Alguna  nueva  doncella? 
AuG.  No,  señorita;  es  esta  carta  que  acaban  de 

traer.  (Se  la  da.) 
Alb.  (Mirando    su   reloj,  aparte.)    LaS    Once.  ¡Ha    sido 

exacto! 
Nelly         (cogiendo  la  carta.)  ¿Espera  contestación? 

AlB.  (Aparte.)  No. 

AuG.  No,  señorita,  (vase  segunda  izquierda.) 
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ESCENA   VIIÍ 

NELLY,     ALBERTO 

Nelly  (Mirando  la  letra  del  sobre.)  No  conozco  esta  le- 

tra... ¿Me  permites?... 

Alb.  Si,  sí...  (Aparte.)  ¡Ya  lo  crco  que  te  lo  per- 

mito! 

Nelly  (Que  ha  abierto  la  carta)  ¡Calle,  63  un  anónimo! 

Alb.  (Aparte.)    Es  mi  recurso  mágico.    (aUo,  fingien- 

do gran  indignación.)  ¿Un  anónimo? 

Nelly  Mejor  será  no  leerlo...  (se  dispone  á  romperlo.) 

Alb.  (vivamente.)  ¡Espera!...  Quizás  sea  preferible 

que  te  enteres,  porque  pudiera  ser  una  bue- 
na noticia. 
Nelly  (vacilando.)   Las  buenas  noticia   no  vienen 

nunca  en  esta  forma.  (Mirando  maquinalmente 
la  carta  )  ¡Ahí 

Alb.  ¿Qué? 

Nelly  Se  trata  de  tn  mujer.  (Leyendo  la  carta.) 

Alb.  (con  fingido  asombro.)  ¿De  mi  mujer?  Lee,  por 

Dios... 

Nelly  (leyendo.)  «Mucho  cuidado  con  la  señora  de 
Alberto  Lebrunois,  es  de  Bayona.» 

Alb.  ¡Es  verdad! 

Nelly  (Leyendo.)  «  ..  Población  situada  en  la  fronte- 
ra de  España.» 

Alb.  ¡También  es  verdadl 

Nelly  (Leyendo.)  «...  Pero,  como  usted  sabe,  ya  no 
hay  Pirineos,  y,  por  consiguiente,  es  como 
si  fuera  española;  tiene  el  caráter  violento, 
es  terriblemente  celosa  y  capaz  de  cometer 
con  usted...» 

Alb.  (Terminando  la  frase.)  Un  dcsaguisado. 

Nelly  (Leyendo.)  «Un  desaguisado...»  ¿Qué  significa 
esto? 

Alb.  (con  fingida  aflicción.)  ¿Qué  significa?...    (Aparte, 

alegremente.)  VamOS  allá.  (Alto,  con  voz  entrecor- 
tada, fingiendo  gran  desesperación.)  ¡Qué  quiereS 
que  signifique,  luz  de  mis  OJOSl...  (Se  deja  caer 

sobre  la  «cñaise-iongue».)  ¡Ya  sabía  yo  que  nues- 
tra felicidad  duraría  poco  tiempo! 
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Nelly  ¿Qué  dices? 

AlB.  (conmovido  cómicamente.)    Lo   qUG    DO    hubiera 

querido  decirte;  pero  después  de  esta  carta 
me  es  imposible  guardar  silencio.  Si  tú  no 
eres  celosa... 

Nelly  ¿Cómo?  ¿Tu  mujer  lo  es?... 

Alb.  (Levantándose.)  Coge  á  Otclo,  ponle  unas  ena- 

guas... y  ya  sabes  cómo  es  mi  mujer. 

Nelly  ¿Pero  cómo  es  posible  que  nunca  me  hayas 

contado?... 

Alb.  Es  que  cuando  vengo  aquí,  no  es  para  ha- 

blarte de  ella.  Y  además,  en  un  principio 
todo  iba  perfectamente...  ha  sido  después 
de  lo  qne  me  ocurrió  con  Medoro... 

Nelly         ¿Con  Medoro^ 

Alb.  Hace  unos  quince  días  pasaba  con  mi  mu- 

jer por  este  barrio,  cuando  Medoro,  á  quien 
Augusto  acababa  de  bajar  á  la  calle,  se  pre- 
cipitó sobre  mí  y  comenzó  á  hacerme  ca- 
ricias. 

Nelly  ¿Sí? 

Alb.  Entonces,  naturalmente,  me  dijo  mi  mu- 

jer: «¿Oye,  tú  conoces  á  este  animalito? — 
¿Yo?  No  tengo  el  honor  de  que  me  hayan 
presentado  á  él,  respondí. — Pues  él  te  cono- 
ce, porque  te  lame.» 

Nelly  ¿Y  qué  la  respondiste? 

Alb.  Que  sin  duda  el  animalito  sabría  que  for- 

mo parte  de  la  Sociedad  Protectora  de  Ani- 
males. En  esos  casos  dice  uno  lo  primero 
que  se  le  ocurre. 

Nelly  ¡Claro! 

Alb  Desde  entonces  mi  mujer  no  se  fía  de  mí, 

me  dirige  continuas  alusiones... 

Nelly  ¡Ay,  pobrecito  míol 

Alb.  Esta  misma  mañana,  al  tiempo  de  salir,  la 

dije:  ¡Creo  que  va  á  hacer  un  día  perro! — 
Pues  que  sea  enhorabuena, — me  replicó  iró- 
nicamente, porque  te  lamerá. 

Neli.y  ¡y  yo  que  estaba  tan  confiada! 

Alb.  (Aparte.)  ¡Cayó  en  el  garlito!  (auo.)  ¡Si  vieras 

qué  vida  estoy  pasando  entre  mi  mujer  y 
el  perro! 

Nelly  (sentándose  en  la  «chaise-longue».)  PueS,  hijO  míO, 
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es  preciso  proceder  con  cautela.  Dime,  ¿qué 
pretextos  das  á  tu  mujer  para  poder  venir 
aquí  todos  los  día^^? 

Alb  .  (sentándose  junto  á Nelly.)  NegOCioS,  OCUpaCÍOneS 

urgentes.  Como  soy  abogado,  no  me  cuesta 
trabajo  elegir.  Esta  mañana  la  dije  que  iba 
á  casa  del  procurador  Barbotín  y  que  me 
quedaría  con  él  á  almorzar. 

Nelly  (Riendo.)  ¡Y  el  procurador...  soy  yo! 

Alb.  Ayer  fuiste  notario,  antes  de  ayer  escribano 

y  el  martes  último  te  hice  de  un  golpe  Pre- 
sidente del  Supremo.  Kn  fin,  cada  día  te 
confiero  un  nuevo  cargo.  (Aparte.)  ¡Esto  mar- 
cha perfectamente! 

Nelly  ¿Pero  tú  al  menos  les  advertirás?... 

Alb.  (con  aire  de  ingenuidad.)  ¿a  quienes? 

Nelly  ¿Al  procurador,  al  notario,  al  escribano,  ál 

presidente?... 

Alb.  (ídem.)  ¿Advertirles?  ¿De  qué? 

Nelly  De  que  digan  que  has  estado  á  almorzar  con 

ellos. 

Alb  Tienes  razón.  (Levantándose.)  Pues  mira,  eso 

no  se  me  había  ocurrido  nunca. 

Nelly  ¿No?  ¡Y  con  una  mujer  tan  celosa!  De  suer- 

te que  si  en  este  momento  se  le  ocurriese  ir 
á  ver  si  estabas  en  casa  de  Barbotín... 

Alb.  (Lanzando  un  grito.)  ¡Es  VCrdad! 

Nelly  ¡Es  preciso  que  vayas  allí  inmediatamente! 

Alb.  Sin  duda  alguna. 

Nelly  Entre  hombres  es  un  favor  muy  santo  y 

muy  natural...    . 
Alb.  (vivamente.)  Natural,  sí...  pero  santo...  ¡Corro 

en  seguida!  ¿Mi  sombrero?  ¿Dónde  está  mi 

sombrero? 
Nelly  (señalando  á  la  mesa.)  Ahí  le  tienes. 

Alb.  ¿Mi  bastón? 

Nelly  ¿No  le  has  dejado  en  el  recibimiento? 

Alb.  Sí,  es  verdad. 

Nelly  Vete  y  vuelve  pronto. 

Alb.  (subiendo  hacia  la  segunda  izquierda.)   Sí.    (Aparte.) 

¡Ya  está  puesto  el  primer  jalón! 

Nelly  (Acompañándole.)  Y  sobre  todo,  sé  muy  pru- 

dente. Comprende,  Alberto  mío,  que  si  nos 

t      „        viésemos  obligados  á  separarnos... 
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Alb.  }No  me  hables  de  ello!  No  me  hables  de  ello, 

por  Dios...   prefiero  mil   veces   la  muerte, 

(^Vase  apresuradamente  por  la  segunda  izquierda   des- 
pués de  abrazar  á  Nelly,  fingiéndose  entristecido.) 

ESCENA  IX 


NELLY.  Después  AUGUSTO  y  á  poco  LAVIRETTE 

Nelly         Por  fortuna  no  ocurrirá  tal  cosa,  (se  sienta  en 

la  «chaise   longue».) 
AUG.  (Entrando  por  la  segunda  izquierda.)  Señorita... 

Nelly         ¿Qué  pasa? 

AuG.  (Algo  turbado  )  üsted  me  dispensará,  pero  no 

es  culpa  mía...  acababa  de  bajar  á  Medoro... 

Nelly         (impaciente.)  Bueno,  ¿y  qué? 

AuG.  Cuando  de  repente  se  lanzó  sobre  un  caba- 

llero que  pasaba. 

Nelly         ¿Y  le  mordió? 

AuG.  Por  el  contrario^  comenzó  á  lamerle. 

Nelly  Pero  este  perro  parece  un  diputado  ministe- 

rial. ¿Y  luego? 

AuG.  El  caballero  exclamó:  «¡Calle,  es  el  perro  de 

la  señora  Legris!» 

Nelly  (Aparte,  levantándose  rápidamente.)  ¿La  Señora  Le- 

gris? 
AuG.  A  lo  cual  yo  contesté:  Caballero,   usted   se 

equivoca;  el  ama  de  este  animal  tiene  otro 
nombre.  No  me  hizo  caso,  me  ha  seguido  y 
ahora  insiste  en  querer  hablar  con  la  seño- 
rita. 

Nelly  (cogiendo  la  tarjeta  que  le  presenta  Augusto    en    una 

bandeja.)  ¿Y  está  ahí? 

AuG.  En  la  antesala. 

Nelly         (vivamente.)  Yo  no  puedo  recibir  á   quien  no 

conozco.  (Leyendo  maquinalmente    en    la    tarjeta  y 

lanzando  un  grito.)  ¡Lavirette!  ¡Augusto,  Au- 
gusto,  que  pase  en   seguida!   ¡Lavirette    en 

París!  (a  Lavirette,  que  aparece  en  la  primera  dere- 
cha, acompañado  de  Augusto  que  se  retira.)    ¿XJsted 

aquí? 
Lav.  (Lanzando  un  grito.)  ¡Ella!  ¡Es  ella!  ¡Oh,  estaba 

muy  seguro! 
Nelly         ¡Lavirette! 
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ESCENA  X 


NELLY,  LAVIRETIE 


Lav.  ¡Por  fin  la  encuentro!  Y  ese  imbécil  de  cria- 

do que  pretendía... 

Nelly  (Sorprendida  agradablemente.)  PerO,    ¿Coándo    ha 

regresado  usted,  amigo  mío? 

Lav.  Hace  cuarenta  y  ocho   horas.    Al   bajar  del 

tren,  mi  primer  cuidado  fué  dirig;irme  inme- 
diatamente á  su  antiguo  domicilio. 

Nelly         ¡Oh! 

XíAV.  Y  el  portero  me  dijo   que   hacía   tres   años 

que  S3  había  usted  mudado  y  que  ignoraba 
sus  señas. 

Nelly  (sentándose  junto  á  la  mesa.)  Es  ciertO. 

Lav.  (sentándose  frente  á  Nelly.)  Y  SÍ  no  hubiera  sido 

por  Medoro...  (cogiendo  su  mano.)  ¡Ah!  Si  us- 
ted supiera  lo  feliz  que  me  siento  al  volver- 
la á  ver  después  de  tan  larga  ausencia... 

Nelly  Y  yo  también,  amigo  Lavirette. 

Lav.  ¿y  su  esposo,  mi   excelente  amigo  Legris, 

está,  bueno? 

Nelly  Lo  supongo. 

Lay.  ¿No  está?  ¿Ha  salido? 

Nelly  Ha  salido...  hace  tres  años,  y  no  ha  vuelto 
todavía. 

Lav.  (Estupefacto.)  ¿Qué  me  cuenta  usted? 

Nelly  ¡Ya  sabe  usted  lo  celoso  que  era! 

Lav.  Siendo  usted  tan  bonita,  nada  más  natural 

que  todos  sus  amigos  la  hiciésemos  la  corte, 
aunque  yo,  guardando  siempre  todos  los 
respetos...  ¿Y  Santiago  Thomerel,  aquel  jo- 
ven tan  antipático  como  atrevido? 

Nelly  Precisamente  ese  fué  la  causa  de  todo. 

Lav.  ¿Sí? 

Nelly  ün  día,  cansada  de  las  insinuantes  atencio- 

nes de  aquel  necio,  y  no  pudiendo  tener  con 
él  una  explicación  en  mi  casa,  resolví  escri- 
birle para  hacerle  comprender  que  no  tenía 
nada  que  esperar  de  mí. 
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LaV.  ¡Así  me  gusta!  (Entusiasmándose  por  momentos   y 

acercándose  á  Nelly.) 

Nelly         Pero  no  había  hecho  más  que  poner:  ¡Señor 

'  de  Thomerel,  mi  muy  querido  amigo,  cuan- 

do se  presentó  mi  esposo,  me  arrebató  la 
carta,  y  partiendo  el  tablero  de  la  mesa  de 
un  puñetazo,  salió  diciendo:  «Thomerel  y 
tú  moriréis  de  una  estocada.» 

Lav.  ¡Qué  barbaridad! 

Nelly  La  vidü  se  nos  hizo  imposible...  loa  celos  que 
le  inspiraba  Thomerel  fueron  aumentando, 

y  sin  embargo...  (con  mucha  coquetería  y  bajando 

los  ojos.)  no  era  de  Thomerel  de  quien  de- 
bía est^r  celoso,  sino  de  otra  persona  mu- 
cho más  agradable  y  más  simpática  que  me 
guardaba  toda  clase  de  cortesías  y  de  res- 
petos... 

Lav.  ¿Cómo?  ¿De  veras?  ¿Era  yo   acaso  esa  per- 

sona? 

Nelly  (Bajando  los  ojos  tímidamente.)  Ahora  puedo  con- 

fesárselo sin  reparo  ninguno. 

Lav.  (Levantándose.)  ¡Y  pensar  que  me  ausenté  de 

París  persuadido  de  que  usted  no  me  que- 
ría!..  ¡Ah,  qué  tonto  es  uno...  hasta  cuando 
no  es  joven! 

Nelly  ¡Pobre  Lavirette!  (Dulcemente.) 

Lav.  (volviendo  á  sentarse.)   ¿Y    dcspués    SC  divorciÓ 

usted? 

Nelly  Ni   divorciada...  ni  separada...  Mi  marido 

huyó  de  ca>=a  y  no  he  vuelto  á  verle.  (Transi- 
ción.) ¿Quiere  usted  que  no  hablemoá  más 
de  él? 

Lav.  Sí;  hablemos  de  usted,  de  mí,  de  nosotros... 

(suspirando.)  ¡Ay,  mi  querida  Gilberta! 

Nelly  ¡No,  ya  no  soy  Gilberta'...  ¡Soy  Nelly! 

Lav.  ¿Nelly? 

Nelly  La  fuga  original  de  mi  marido,  me  creó  una 

situación  algo  especial,  casi  ridicula,  y  he 
preferido  cambiar  de  nombre.  Ahora  me 
llamo  Nelly  Rozier. 

Lav.  ¿Nelly  Rozier?...  Pues  bien,  mi  querida  Nelly 

Kozier,  necesito  saber  si  es  usted  dichosa  en 
la  anómala  situación  á  que  la  han  traído  las 
circunstancias; 
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Nelly  Ya  lo  creo...  completamente  dichosa...  com- 

parto mi  felicidad  (con  fingido  rubor.)  con  una 
persona  á  quien  amo  de  todo  corazón  y  de 
la  cual  soy  correspondida  y  estimada  en  la 
forma  que  más  pudiera  ambicionar. 

Lav.  ¡y  yo  que  he  pensado  constantemente  en 

usted!.. 

Nelly  (interrumpiéndole,  pero  afectuosamente.)  ¿CoUStan- 

tementeV...  ;No  lo  creo! 

Lav.  ¡Constantemente!  y  cada  vez  que  la  olvida- 

ba.^ me  acordaba  más  de  usted. 

Nelly  (sonriendo.)  ¡Siempre  tan  galante!  Pues  bien, 

en  lo  futuro,  es  necesario  que  me  olvide  por 
completo  y  que  piense  usted  en  otra. 

Lav.  (Melancólico.)  ¡¡Sí!  (De  repente,  cogiendo  su  sombrero' 

que  había  dejado  sobie  el  velador.)    ¡Voy  á  dar    de 

nuevo  la  vuelta  al  mundo! 

Nelly  ¿Otra  vez? 

Lav.  ¡Sí,  y  á  pie  para  tardar  más. 

Nelly  ¿No  quiere  usted  que  comamos  juntos? 

Lav.  Señora,  yo  no  me  siento  á  la  mesa  con  mis 

enemigos;  volveré  á  def^pedirme.  Ahora,  si 
usted  me  lo  permite,  voy  á  saludar  á  Fran- 
cisco y  á  dar  un  puntapié  é.  Medoro  por  ha- 
berme traído  á  esta  casa. 

Nelly  (señalando    la   primera   izquierda.)    Aquel    eS    SU 

cuarto.    (Vase  Lavirette  por  donde  Nelly  le  indicó.) 


ESCENA  XI 


NELLY;  después  ALBERTO 


Nelly  (viendo  salir  á  lavirette.)  ¡Pobre   Lavirettc!.., 

¡Hace  tres  años  se  fué  demasiado  pronto,  y 
hoy  vuelve  demasiado  tarde!...  (eu  este  momen- 
to se  abre  la  puerta  de  la  segunda  izquierda  y  Alberto 
entra  agitadamente  con  el  sombrero  abollado  y  despei- 
nado y  la  corbata  deshecha.) 

Ale  (con  voz  ahogada.)  |Soy  yo! 

Nelly  ¡Alberto!  (Lanzando  un  grito  al  verle.)   ¡Ay,  DioS 

mío! 

Alb.  (Anonadado,  dejándose  caer    sobre    la    silla    que  está 
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juuto  á  la  mesa  de  la  izquierda.)  ¡AgUa!   ¡Un  VaSO 

de  agual... 
Nelly         ¿Qué  tienes?...  ¡Habla! 
Alb.  ¡Agua...  agua!... 

Nelly  (cogiendo   una   botella  y  un  vaso   que  hay   sobre  un 

muebiecito.)  ¡Sí,  SÍ!  (Aparte.)  ¿Qué  le  habrá  SU- 
cedido? 
Alb.  (Aparte.)  ¡Me  parece  que  la  entrada  ha  sido 

buena!  (Alberto  se  aprovecha  de  que  Nelly  está  vuel- 
ta de  espaldas  para  despeinarse  aun  más  y  deshacerse 
completamente  el  nudo  de  la  corbata.) 

Nelly  (ofreciéndole  un  vaso  de  agua.)   ¡Toma,   Alberto 

mío!  (Mientras  bebe."»  ¡Y  en  qué  estado! 
Alb  ¡Gracias,  muchas  gracia?!  (Bebe.) 

Nelly  (Dejando  en  su  sitio  la  botella.)   Y  ahora  explí- 

came... 

Alb.  ¡Sí!  Oye...  (Mirando  á  todas  partes  y  con  voz  ahoga- 

da.) ¡Llegué  á  casa  de  Barbotín!... 

Nelly  ¿Y  qué? 

Alb.  ¡Mi  mujer  estaba  allí! 

Nelly  (Lanzando  un  grito.)  ¡Ay,  Dios  mío!  ¿Y  Barbo- 

tín le  habrá  dicho  que  no  te  esperaba? 

Alb.  Sí. 

Nelly       ,  ¿Y  te  ha  armado  un  escándalo? 

Alb.  Sí. 

Nelly  ¿Pero  es  cierto  lo  que  me  dices? 

Alb  No...  (pe  repente.)  DigO,  SÍ. 

Nelly  ¿Y  tú  qué  has  hecho? 

Alb.  Tomar  la  puerta,  coger  un  coche  y  venir 

aquí.  (Dirigiéndose  al  balcón.)  ¿Me  habrá  Se- 
guido?... 

Nelly  (calmándole.)  ¡Vamos,  hombre,  no  te  apures! 

Alb.  ¡Yo  soy  así,  en  seguida  me  apuro! 

Nelly  En  resumen,  nada  se  ha  perdido...  Tu  mu- 

jer no  tiene  más  que  sospechas...  Ahora 
mismo  te  vas  á  tu  casa. 

Alb.  Bueno. 

Nelly  Y  dioes  á  tu  mujer  que  habías  escrito  á 

Barbotín...  que  la  carta  se  ha  perdido. 

Alb.  (con  voz  sollozante.)  Bueno.   ¡Pero  echar  una 

mentira!...  Ya  sabes  que  yo  no  sé  mentir. 

Nelly  Pues  haces  un  esfuercito,  siquiera  por  nues- 
tro amor. 

Alb.  Lo  haré. 
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Nelly 
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Y  despnép,  no  vuelves  por  aquí  en  quince 

días. 

(con  voz  sollozante.)  ¡Quince  días  sin  ver  á  mi 

palomita!... 

¡Lo  exijo! 

¡Jarrásl  ¡Eso  jamás! 

^:Prefier*íS  comprometer  nuestra  felicidad? 

No.  Pero,  ¿qué  voy  á  hacer   durante   ese 

tiempo? 

Pensar  en  mí,  y  ser  muy  cariñoso  con  tu 

mujer  (Gesto  cómico  de  Alberto.)    á    fin    de    que 

ella  recobre  más  pronto  la  confianza  y  po- 
damos reanudar  nuestra  tranquila  exis- 
tencia. 

(sollozando.)  ¡Pero  qué  desgraciado  soy! 
Espera,  hay  que  adoptar  precauciones  por 

si  te  hubiera  seguido.  (Vase  por  la  primera  iz- 
quierda.) 


ESCENA  XII 


ALBERTO  solo,  alegremente 


Alb.  Este  es...  el  recurso  infalible,  maravilloso, 

de  la  mujer  celosa,  (señalando    á    la    puerta    por 

donde  se  fué  Nelly.)  Y  ella  misma  es  la  que 
me  despide  de  su  casa...  Dentro  de  media 
hora  recibirá  la  carta   número  dos,  que  es 

esta  y  dice  así:  (sacando  una  carta    del  bolsillo   y 

leyendo.)  «Con  los  OJOS  llenos  de  lágrimas...» 
(Parándose.)  Se  me  han  olvidado  las  lágri- 
mas... (Se  aproxima  rápidamente  al  vaso  de  agucv 
que  está  sobre  la  mesa,  mete  los  dedos  dentro  y  lanza 

gotitas  sobre  la  carta)  Siempre  hay  medios  de 
abandonar  cortesmente  á  una  mujer,  pero 
es  preciso  hacerlo  con  ingenio,  (viendo  á  Nelly 

que  entra.)  ¡Oh!  (Se  guarda  rápidamente  la  carta  en 
el  bolsillo.) 
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ESCENA  XIII 


ALBERTO  y  NELLY 


Nelly  (Por  la  primera  izquierda,    llevando    un    objeto  y  co- 

giendo á  Alberto  de    la    mano.)    Ven    aquí...  ¡Oh, 

qué  mojado  estás. 
Alb,  (vivamente.)  Mis  lágrimas. 

Nelly  Ten  valor...  y  póntelas.  (poniéndole  unas  gafas 

de  •chauffeur».) 

Alb.  ¿Qué  es  esto? 

Nelly  Las  gafas  de  chauffeur  de  Fraociscc'. 

Alb.  ¿Pero  qué  quieres?...  (se  quita  las  gafas.) 

Nelly  Por  si  tu  mujer  te  esperase  en  la  calle... 

Más  vale  pecar  por  carta  de  más...  Pero  an- 
tes... (Abriendo  sus  brazos.)  ¡TortoÜtO  mío!... 

Alb.  (Abrazándola.)  ¡Golondrina  de  mi  corazón!... 

(Llorando.)  ¡Nelly!...  ¡MÍ  Nelly!... 

Nelly  (Muy  satisfecha.)  No,  nada   de  tristezas,  nada 

de  despedida...  no  nos  separamos...  la  dis- 
tancia nos  aparta,  pera  el  pensamiento  nos 
une. 

Alb.  Tienes  razón!  (Aparte.)  ¡Que  no  sea  más  que 

el  pensamiento  el  que  nos  una! 

Nelly  (Algo  emocionada  y  haciendo  esfuerzos  por   contener- 

se.) Aprende  de  mi  á  tener  fuerza  de  volun- 
tad. ¡Ya  ves,  no  estoy  triste!...  En  cuanto  te 
marches,  me  sentaré  al  piano  y,  como  si  tal 
cosa,  cantaré: 

«¡Mambrú  .se  fué  á  la  guerra!» 

Alb.  (Haciendo  como  que   llora    románticamente  )     Y    y  O 

entraré  en  casa  diciendo: 

«Mirandón,  mirandón,  mirandela.» 
Nelly  (Abrazándole.)   ¡Que  vuelvas  pronto,  Alberto 

mío. 
Alb.  (conmovido.)  Volveré...  (Aparte.)  por  la  Pascua, 

ó  por  la  Trinidad,  (Vase  por  la  segunda  izquierda 
despidiéndose  trágicamente  de  Nelly  varias  veces, 
como  si  le  costara  trabajo  separarse  de  ella.) 
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ESCENA  XIV 

NELLY;  después  AUGUSTO 

Nelly  (volviéndose.)    ¡Ya    se    ha    ido!...  (Acercándose  al 

balcón  para  verle  marchar.)    ¡Pobre   Alberto!    ¡La 

verdad  es  que  para  estar  d^^l  todo  tranquila 
con  los  hombres  casados,  es  necesario  que 
sean  viudos. 

AUG.  (Por    la    segunda    izquierda.)    Señorita,   ahí    está 

otra  doncella. 

Nelly  Que  pase...  (Vase  Augusto  y  vuelve  en  seguida.) 

AuG.  (Haciendo  pasar  á  Luisa.)  ¡Por  áquí!  (Luisa  entra  y 

saluda  con  cierta  timidez  á  Nelly,  guardando  una  pru- 
dente distancia.  Augusto  desaparece  por  la  segunda 
izquierda.) 


ESCENA  XV 

NELLY  y  LUISA 

Nelly  Acerqúese.  ¿Cómo  se  llama  usted? 

Luisa  (Bajando  al  centro.)  Luisa  Godín. 

Nelly  ¿Cuánto  quiere  usted  ganar? 

Luisa  He  ganado  siempre  cincuenta  francos. 

Nelly  ¿Qué  edad  tiene  usted? 

Luisa  Veintiséis  años. 

Nelly  ¿Conoce  usted  el  servicio? 

Luisa  Sí,  señorita;  coso,  sé  algo  de  bordar,   repaso 

muy  bien  la  ropa  y  sirvo  bien  á  la  mesa. 

Nelly  ¿Tiene  usted  informes? 

Luisa  Sí,  señorita.  (Alargándole  la  cartilla.) 

Nelly  ¿Incluso  el  de  la  última  casa  en  que  ha  ser- 

vido usted? 

Luisa  Aquí  le  tiene  la  señorita. 

Neliy  (Leyendo.)  «Certifico:  Que  he  tenido  á  mi  ser- 

vicio durante  dos    meses...»    (Aparte,  hablado.) 

Dos  meses  es  muy  poro...  (Leyendo)  «Como 
doncella  á  Luisa  Godín,  y  puedo  dar  infor- 
mes excelentes  acerca  de  sus  servicios  y  de 
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SU  conducta...  Clemencia  (Leyendo  mal.)  La- 
ber...  Lebre...» 

Luisa  (Rectificando.)  Lebrunois. 

Nelly  (Asombrada.)  ¿Lebrunois?  ¿La  esposa  del  abo- 

gado Alberto  Lebrunois? 

Luisa  ¿La  conoce  la  señorita? 

Nelly  De  nombre  únicamente.  (Mirando  la  cartilla  y 

aparte.)  «Chaiissée  d'Antin,  23.»  ¡La  misma! 
(Alto.)  ¿Y  por  qué  no  ha  continuado  usted  al 
servicio  de  Ja  señora  de  Lebrunois?  (Luisa  no 
responde.)  ¿Ha  habido  algún  motivo  serio 
para  que  la  hayan  despedido  á  usted? 

Luisa  No  me  han  despedido,  señorita;  he  sido   yo 

quien  ee  ha  marchado. 

Nelly  ¿Por  qué? 

Luisa  (Ruborosa.)  Los  pasantes  del  señor... 

Nelly  ¿Son  muy  atrevidos? 

Luisa  (ídem.)  Sí. 

Nelly  (sonriendo.)  Pero  el  señor  Lebrunois... 

Luisa  ¡Oh!... 

Nelly  Según  me  han  afirmado  es  un  buen  mari- 

do; en  cambio  su  mujer  dicen  que  es  exa- 
geradamente celosa. 

Luisa  ¿Celosa?  ¿La   señora  de  Lebrunois  celosa? 

¡Bien  se  ve  que  la  señorita  no  la  conoce! 

Nelly  (Asombrada.)  ¿Eh?  Sin  embargo,  me  han  ase- 

gurado... ¿Usted  se  refiere  á  la  esposa  del 
abogado  Alberto  Lebrunois? 

Luisa  Precisamente,  señorita. 

Nelly  ¿Y  no  es  celosa? 

Luisa  Ni  siquiera  sabe  lo  que  es  eso. 

Nelly  (Estupefacta.)  ¿Que  no? 

Luisa  (Animándose.)  ¡Anda,  anda!  Pues  si  fuera  celo- 

sa, ¿dejaria  que  el  señorito  almorzase  todos 
los  días  fuera  de  capa?  Mire  usted,  hace  una 
hora  cuando  salí  de  casa  de  la  señora  de  Le- 
brunois... 

Nelly  (con  creciente  curiosidad.)  ¿Hace  Una  hora? 

Luisa  Sí,  el  señorito  había  salido,  y  su   esposa  es- 

taba tranquilamente  haciendo  dulces... 

Nelly  (Levantándose  cada  vez  más  estupefacta.)  ¿Hace  Una 

hora?...  ¿Qué  hacía?... 
Luisa  Sí,  señorita;  dulces.  ¡Oh,  no  es  celosa  ni  poco 

ni  mucho!  ¡Y  qué  equivocada  está;  si  abrie- 
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se  un  poco  los  ojos,  en  su  propia  casa  ve- 
ría!... 
Nelly         ¿Eh? 

Luisa  (Queriendo  recoger  las  frases  dichas.)  No  sé  pOl'  qué 

le  cuento  á  la  señorita  nada  de  esto,  porque 
maldito  si  le  interesará... 

Nelly  (cada  vez  más  inquieta.)  Sí,  hija,  SÍ;  Crea  usted 
por  el  contrario  que  me  interesa  mucho. 
Continúe  usted. 

Luisa  (Hablando  muy  deprisa.)  Pues  mire  usted,  hay 

una  rubia,  buena  moza,  por  la  que  el  seño- 
rito está  chiflado.  ¿Querrá  usted  creer  que 
tiene  la  poca  vergüenza  de  hacerla  el  amor 
delante  de  su  misma  esposa? 

Nelly  ¿Una  rubia? 

Luisa  Que  vale  muchísimo  menos  que  su  mujer, 

una  morenita  muy  graciosa,  y  peinada  con 
cocas. 

Nelly  (Aparte.)  ¿Morena  y  con  cocas?...  Luego  enton- 
ces, la  rubia  de  ayer  del  coche,  era...  (Alto, 
lanzando  un  grito.)  ¡Ah,  miserable! 

Luisa  ¡Sí,  señorital  |Ese  es  el  calificativo  que  me- 

rece! 

Nelly  (Aparte  y  agitada.)  De  modo  que  lo  que  me  ha 
contado  aquí,  hace  un  instante...  (compren- 
diendo) ¡¡Ahü 

Luisa  ¡Señorita,  fs  lo  que  se  llama  un  hnen  punto! 

Nelly         (Aparte  y  sin  oir  á  Luisa.)  ¡Ama  á  otra! 


ESCENA  XVI 


DICHOS    y    AUGUSTO 


AuG.  (Por  la  segunda  izquierda,  con  una  bandeja  en  la  ma- 

no.) Una  carta  para  la  señorita. 

Nelly  ¿Una  carta?...  (cogiéndola    maquinalmente  y    apar- 

te.) ¡Oh,  no  sé  dónde  tengo  la  cabeza!...  (Ner- 
viosa, mirando  el  sobre.)  ¡Es  de  él!  (Rompe  el  sobre 
muy  agitada.  Augusto  vase  segunda  izquierda.  Nelly, 
que  ha  abierto  la  carta,  leyendo:)  «Pobrecita  de  mi 

alma:  Con  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  te  en- 
vío estas  líneas  apresuradamente.— ¡Mi  mu- 
jer lo  sabe  todo!...»  (Hablado.)  ¡Ah!  ¿tu  mujer 
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lo  sabe  todo?...  ¡Pues  yo  también! ..  (Leyendo.) 
«¡Me  había  seguido  en  coche!..  ¡Qué  esce- 
na!... ¡La  de  casa  de  Barbotín,  no  ha  sido 
nada  comparada  con  esta!...»  (Hablado.)  ¡Oh, 
qué  sinvergüenza!  (Leyendo.)  «¡Quería  ir  á 
matarte!»  (Hablado.)  ¡Sí,  sí!  (Leyendo.)  «¡Para 
salvarte,  noe  ha  obhgado  á  jurarla,  que  tod(» 
ha  terminado  entre  nosotros!»  (Hablado.)  ¡Qué 
equivocado  estás!  (Leyendo.)  «¡Te  amaré  siem- 
pre! ¡Adiós!  Termino...  las  lágrimas  me  aho- 
gan... Tu  palomo.»  (irónica  y  enseñando  la  carta.) 

;Y  está  chorreando! 

(Cariñosamente  señalando  á  la  carta.)  ¿QuizáS  algu- 
na mala  noticia? 
(Sumamente  nervios,a  )  No,  nO;    nada  de  eSO. 

¿Le  convengo,  pues,  á  la  señora? 

Veremos,  ya  lo  pensaré. — Déjeme  usted  sus 

señas,  y  en  caso  necesario,  la  avisaré. 

A  ]as  órdenes  de  la  señorita.  (Vase  segunda  iz- 
quierda.) 


ESCENA    XVII 


NELLY.  En    seguida  LAVIRETTE 


Nelly  (soia )  ¡Oh,  no,  no!  ¡Yo  soy  muy  buena!  ¡Me 
habría  sacrificado  por  su  mujer!  ¿Pero  por 

otra?  ¡Eso  sí  que    no!   (Lavirette    por  la  primera 

izquierda.)  ¡Lavirettel 
Lav.  Vengo  á  despedirme  de  usted. 

Nelly  (Muy  agitada  y  paseándose  nerviosamente  de    un  lado 

á  otro  de  la  escena.)  ¡Ay,  amigo    míO,  todoS  los 

hombres  son  unos  pillos  y  unos  embuste- 
ros! 

Lav.  ¿Todos?  Usted  dispense,  hay  excepciones. 

Nelly  (irritada.)  ¡Y  pensar  que  hace  cinco  minutos 
estaba  yo  tan  confiada,  tan  cieoja! 

Lav.  Pero,  ¿qué  ha  pasado  en   tan  poco  tiempo? 

Nelly         (ca&i  fuera  de  sí.)  ¡Que  voló! 

Lav.  (Estupefacto.)  ¿Que  voló?  (con    resolución.)   PueS 

entonces,  ya  no  me  voy.  (Deja  su  sombrero  so- 
bre una  silla  y  se  muestra  muy  complacido  por  la  no- 
ticia.) 
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Nelly  (con  raWa,  aparte.)  |Ah,  ya  le  veo  desde  aquí 
con  sus  ojillos  relucientes  y  frotándose  las 
manos  de  satisfacción,  como  diciendo:  «¡Se 

la  he  pegado  como  á  un  chino! >  (continúa  pa- 
seándose.) 
L\V.  (Siguiéndola.)  Señora  Legris...  (Rectificando.).DÍ- 

go,  Nelly...  ¡que  estoy  yo  aquí! 
Nelly  Después,  amigo  mío,  después. 
Lav.  Sí,  sí,  esperaré.  ¡Ay,  Nelly,  qué  dichoso  so} ! 

(cogiéndola  una  mano  con  entusiasmo.) 

Nelly  (^ Aparte,  sin  ocuparse  de  él.)  ¿Qué  podría  yo  ha- 
cer para  vengarme? 

Lav.  (Besando  la  mano  á  Nelly.)  ¡Oh,  muy  dichoSo! 

Nelly  (Ocurrléudosele  una  idea  y  lanzando   un  grito.)    ¡Ahí 

(suelta  su  mano.) 

Lav.  ¿Qué? 

Nelly         (Aparte.)  ¡Sí,  sí. .  eso  es,  eso  es! 


ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  FRANCISCO 
FrAN.  (Por  la  primera  izquierda.)  ¿PerO  nO  SC  almuerza 

en  esta  casa? 
Nelly         (siempre  muy  agitada.)  Almorzad  sin  mí. 
Fran.  ¿Dónde  vas? 

Lav.  ¿Dónde  va  usted? 

Nelly  (Burlona,  y  riéndose  histéricamente.)  ¿Quc  á  dónde 

voy?  ¡Já,  já,  já!  ¿Que  á  dónde  voy?  ¡Qué  sé 
yo!  ¡Cuando  lo  sepa,  vendré  á  decírselo  á  us- 
tedes! (Vase  rápidamente  por  la  primera  derecha. 
Lavirette  y  Francisco  se  miran  estupefactos  dando  á 
entender  que  Nelly  está  chiflada.— Telón.) 


FIN    DEL  ACTO    PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Habitación  en  casa  de  Lebrlinois.  Puerta  al  foro  qne  da  al  recibi- 
miento. Pos  puertas  laterales  á  la  derecha  y  otras  dos  á  la  izquier- 
da. Chimenea  entre  las  dos  puertas  de  la  izquierda.  Una  consola 
entre  las  dos  puertas  de  la  derecha.  Por  cima  de  la  consola  un  es- 
pejo. A  la  izquierda  un  canapé.  A  la  derecha  una  mesa.  Una  buta- 
ca á  cada  lado  de  la  mesa.  Sobre  la  mesa  una  carpeta  para  escri- 
bir, tintero,  etc.,  etc.  La  puerta  de  la  primera  izquierda,  que  es  de 
una  sola  hoja,  se  abre  hacia  la  escena.  Muebles  en  el  foro  á  cada 
lado  de  la  puerta,  sillas,  etc.  Dos  timbres,  uno  á  la  izquierda  de 
la  chimenea,  el  otro  á  la  derecha  de  la  consola. 


ESCENA  PRIMERA 

CATALINA,  sola;   después  CLEMENCIA 

Al  levantarse  el  telón  Catalina  se  ocupa  en  buscar  algo  sobre 
la  mesa 

Cat.  (Refunfuñando.)  ¿Papel  blanco?...  ¿Y  dónde  es- 

tará el  papel  blanco?...  ¡Como  si  no  sirviese 
el  que  hay  en  la  cocina!  ¡Ay,  que  plaga  son 
las  señoras  que  se  ocupan  de  la  casa!  ¡Bah, 
no  encuentro  nada!  ¡Le  voy  á  llevar  de  cual- 
quier clase!  (coge  papel  de  cartas  que  está  sobre  la 
mesa,  y  sube  hacia  la  izquierda  en  el  momento  en  que 
Clemencia  aparece  por  el  segundo  término.  Ciernen- 
cia  viene  vestida  de  casa  con  traje  sencillo,  sin  elegan- 
cia. Está  peinada  con  cocas.) 
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Clem.  ¡Ande  usted,  Catalina,  que  la  estoy  espe- 

rando! 

CaT.  (Dándole  el  papel  de  cartas.)   Tome    USted,  Seño- 

rita, 

Clem.  Pero  hija,  ¿está  usted  loca? ¿Papel  de  cartas 

para  tapar  los  tarros  de  compota?  La  dije 
que  trajera  papel  blanco. 

Cat.  Si  no  lo  encuentro,  señora. 

Clem.  (Aparte.)  ¡Qué  torpe  es  esta  mujer!  (Abriendo 

la  carpeta  que  está  sobre  la  mesa  y  cogiendo  un  cua- 
dernillo de  papel  ministro.)  Tome,  si  hubiera  us- 
ted abierto  la  carpeta...  ¿Sabrá  usted  recor- 
*  tar  también  el  papel? 

Cat.  (con  vanidad.)  ¡Y  hasta  trinchar  un  pollo,  si  es 

preciso! 

Clem  .  Eso  no  tiene  nada  que  ver.  Yo  misma  lo 

cortaré.  Lo  prefiero,  (cogiéndole  ei  papel.) 

Cat.  (Aparte.)  Y  yo  también. 

Clem.  Ponga  usted  azúcar  en  la  cacerola. 

Cat.  Bueno,  señora. 

Clem.  Y  en  cuanto  á  la  cantidad,  siga  usted  la  re- 

ceta que  me  ha  enviado  mi  madre. 

Cat.  .  Está  bien,  señora.  (Aparte,   ai  tiempo  de  irse   por 

la  segunda  izquierda.)  ¡La  receta  de  SU  madre!... 

¡Cualquier  cosa!  (como  haciendo  buila.  Vase.) 


ESCENA  II 

CLEMENCIA;    después    ALBERTO 
Clem.  (sentándose  á  la  izquierda  de  la  mesa.)  ¡Nada,  CjUC 

hay  que  ocuparse  de  todo!...  ¡Y  esa  donce- 
lla que  me  abandona  precisamente  el  día 
de  la  compotal  (Alberto  entra  por  el  foro.)  Vea- 
mos: (como   echando    cuentas.)  hay    OCho  tarrOS 

de  dulce  de  grosella,  cinco  botes  de  merme- 
lada de  albaricoques  y  cuatro  de  ciruelas 
Claudias. 

Alb  (Que  ha  entrado  algunos  momentos  antes  con  un  ramo 

pequeño  de  flores  en  la  mano  y  ha  contemplado  á  Cle- 
mencia.) ¡Esta  es  la  mujer  celosa!  ¡Esta  es  la 
española  furiosísima  de  Bayona! 
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ClEM.  (Aparte,  siempre  sin  ver   á   Alberto)  ¡Y  Seis  tarrOS 

de  melocotones!... 

AlB.  (Acercándose  cariñosamente  á  Clemencia.)  ¡Y  SeiS  ta- 

rroB  de  melocotones! 
Clem.  (volviéndose.)  Cómo,  ¿eres  tú? 

Alb.  (ocultando  las  flores  detrás  de  la  espalda.)    ¡Sí,    Cle- 

mencia mía,  yo  soy!  ¡Yo  mismo!  Alberto 
Lebrunois,  abogado,  natural  de  París,  de- 
partamento del  Sena,  Francia,  Europa,  an- 
tiguo continente.  ¡Adelante  la  música!  |Ta- 

ra-la-ralá,  ta-rá-tará!  (Bailando  de  alegría.) 
OlEM.  (Asombrada.)  ¿Qué  te  pasa? 

Alb.  Que  estoy  muy  contento.  Clemencia,  ¿quie 

res  ver  á  un  hombre  contento?  ¡Mírame! 

(Adopta  una  postura.) 

Clem.  Verdaderamente  no  te  he  visto  nunca  como 

hoy. 

Alb.  (ofreciéndola  el  ramo.)  Porquc  no  me  has  mira- 

do jamás. 

Clem.  ¡Oh,  qué  flores  tan  bonitas!  ¿Son  para  mí? 

(Se  levanta  ) 

Alb.  ¿y  para  quién  quieres  que  sean,  sino  para 

mi  mujercita,  para  mi  vida  rica?  (Abrazándo- 
la.) ¡Palomita  mía!  (Rectificando.)  ¡No,  gloria 
mía! 

Clem  .  Eso  ya  es  otra  cosa,  no  me  gusta  que   mf; 

llames  palomita. 

Alb.  ¡Conformes;  no  te  lo  volveré  á  llamar!   ¡Se 

acabó  la  palomita!  ¡Voló  la  palomita!  (Aparte, 

señalando  al  ramo  que  Clemencia  va  á  colocar  sobre  la 

consola.;  ¡Ese  rarr.o  es  más  pequeño  que  el 
otro,  pero  es  el  ramo  de  la  esposa  fiel  y  ca- 
riñosa! (comienza  á  tararear  y  bailar  como  antes.) 

Clem.  ¡Cómol  ¿Bailas  ahora? 

Alb.  oí,  bailo,  canto,  y  si  conociese  otro  modo  de 

expresar  la  alegría... 

Clem.  ¡A  tí  te  pasa  algo!  (De  repente,  ocurrléndosele  una 

idea.)  Ya  lo  adivino.  ¿Acabas  de  ganar  un 
pleito? 

Alb.  ¡Eso  es!  ¿Pero,  mujer,  que  no  te  pueda  ocul- 

tar nada?  ¡Un  asunto  muy  delicado  y  que 
podía  haber  llegado  á  ser  sumamente  fasti- 
dioso! 

Clem.  ¡Qué  suerte! 
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Alb.  ¡Esa  es  la  palabral 

Clem.  Es  probable  que  ese  asunto  te  traiga  otros... 

Alb.  ¡Precisamente!  Y  por  eso  soy  tan  feliz. 

Clem .  Y  yo  también,  Alberto  mío.  (sentándose  á  la  iz- 

quierda de  la  mesa.)  ¿Me  permites  que  acabe  de 
cortar  estas  rodajas  de  papel  para  los  tarros 
de  compota?...  Valentina  va  á  venir  á  las 
tres... 

Alb.  (Aparte,  con  alegría.)  Valentina...  á  las  tres. . 

¡Divinamente! 

Clem.  Y  quisiera  haber  terminado. 

Ale.  ¡Sí,  sí!...  Ya  sabes  que  quiero  mucho  á  tu 

amiga  Valentina. 

Clem.  Y  haces  muy  bien,  es  encantadora. 

Alb.  (Pasando  detrás  de  la  mesa.)  Debías  decirla  que 

viniera  más  á  menudo...  es  viuda...  está  la 
pobre  sola... 

Clem.  ¡Qué  bueno  eres,  Alberto  mío!  Eres  bueno 

para  mí,  eres  bueno  con  Valentina,  eres 
bueno... 

Alb.  (interrumpiéndola.)  Con  tu  hermano  Francis- 

co... ¡Ya  lo  sé! 

Clem.  ¿Qué  dices?  ¡Si  no  tengo  hermanos! 

Alb.  He  querido  decir  con  tu  padrino.  Apropósi- 

to:  he  pensado  en  su  asunto...  ¿Está  en  su 

cuarto?  (Señalando  á  la  puerta  de  la  primera  iz- 
quierda.) 

Clem.  No...  ha  salido  esta  mañana,  como  de  cos- 

tumbre. 

Alb.  ¡Qué  tipo  más  célebre! 

Clem.  ¡Verdaderamente  es  muy  original!...  ¡Cuan- 

do se  casó  aquí,  hace  cinco  años,  ni  siquiera 
fué  á  Bayona  á  presentarnos  á  su  mujer,  y 
eso  que  mi  padre  era  su  mejor  amigo! 

Alb.  y  cuando  le  escribiste  hace  tres  años  anun- 

ciándole nuestro  matrimonio,  devolvieron 
la  carta  á  Bayona,  con  una  nota  que  decía: 
«Ha  partido  sin  dejar  señas.» 

Clem.  No   esperaba  volverle  á  ver,  cuando  hace 

tres  días  al  sentarnos  á  la  mesa,  ¿á  quién 
anuncian? 

Alb.  Al  señor  Legris. 

Clem.  ¡Procedente,  nada  menos,  que  del  Congo! 

Alb.  Al  pasar  por  Bayona,  tu  madre  le  había  di- 

cho nuestras  señas. 
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Clem.  ¡Es  notable  que  no  pueda  averiguar  qué  ha. 

ha  sido  de  su  esposa! 

AlB  (viendo  entrar  por  el  foro  á  Legris.)  ¡Ah,  aqUÍ  estáf 

ESCENA   III 

DICHOS  y  LEGRIS 


Legris         (Entrando  muy  agitado.)   ¡Ay,  amígos  mÍ08,  he 
creído  que  había  encontrado  á  mi  mujer! 

AlB.  (Tranquilamente.)  ¡PcrO   nO  era  ella! 

Legris         No,  era  una... 

Alb.  (Acabando  la  frase.   ...que  se  le  parecía  enor- 

memente. 

Legris         ¿Cómo  sabe  usted  eso? 

Clem.  (sonriendo.)  Cuantas  veces  sale  usted,  encuen- 

tra á  alguien  que  se  parece  á  su  esposa,  y 
en  cuanto  regresa,  nos  lo  cuenta. 

Legris         Sí,  pero  esta  vez  era... 

Alb.  (Riendo  y  acabando  la  frase  )  ...Ulia  eqUÍVOCaciÓn, 

como  las  veces  anteriores. 
Legris         (con  rabia.)  ¡Mil  bombas!  ¿Quién  me  había 
de  decir  que  algún  día  correría  detrás  de  mi 
mujer?  ¿Y  para  qué?  ¡Para  obtener  su  firma! 

(Se  sienta  en  el  canapé.) 

Alb.  ¡[;a  ley  es  la  ley! 

Legris  Pero,  ¡la  ley  de  ustedes,  es  idiota,  es  estú- 
pida!... 

Clem.  (Rápidamente,  como   saliendo  á  la   defensa   de   su   es- 

poso.) Alberto  no  la  ha  hecho. 

Alb.  Según  su  contrato  de  matrimonio,  usted  no 

puede  vender  los  terrenos  de  Auteil,  sin  la 
firma  de  su  esposa. 

Legris  (Sarcástico.)  ¡Su  firma!...  ¿Tuvo  ella  necesidad 
de  la  mía,  para  corresponder  á  las  galante- 
rías de  Thomerel? 

Clem.  (Queriendo  calmarle.)  Padrino... 

Alb.  V^aya,  no  piense  usted  más. 

Legris  ¡Y  aun  se  empeñó  en  probarme  que  escri- 
bía á  aquel  mozalbete  para  decirle  que  era 
una  mujer  honrada!  ¡Para  rogarle  que  la  de- 
jara tranquila!..  ¡Já,  já,.  já! 
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ClEM.  (sentándose  á  la    derecha    de   la  mesa.)    ¡Y    quizáS 

^ fuese  verdad! 

Legris  ¡a  otro  perro  con  ese  huesol  Por  evitar  una 
desgracia,  por  no  teñir  mis  manos  con  su 
sangre,  abandoné  mi  casa;  llegué  á  la  esta- 
ción de  Lyon,  y  once  inoras  después  estaba 
en  Marsella. 

Alb  ¿y  allí  se  embarcó  usted  para  el  Congo? 

Legris  Sí.  Estaba  harto  de  París,  de  las  parisienses, 
de  mi  mujer  y  de  todo  el  género  humano. 
Llegué  al  Congo,  obtuve  una  concesión  de 
terrenos,  y  compré  dos  docenas  de  mujeres. 

Clem  .  ^,  Veinticuatro? 

Legris  No,  veintiséis.  Allí  usamos  la  docena  del 
fraile. 

Alb.  ¡Vaya  un  serrallo! 

Clem.  ¡Padrino! 

Legris  ¡Esa  es  la  verdadera  vida!  En  cuanto  logre 
la  firma  de  mi  mujer,  volveré  al  estado  sal- 
vaje; antes  de  dos  años,  no  seré  más  que  un 
bruto. 

Alb.  (con  ingenuidad.)   Quizás  no  tenga  usted  que 

esperar  tanto. 

Legris  Lo  mismo  creo.  Por  eso  tengo  prisa  en  arre- 
glar mis  asuntos.  Pero,  ¿dónde  está  mi  mu- 
jer? ¿Dónde  se  oculta? 

Alb.  En  vez  de  pasarse  todo  el  día  corriendo  tras 

ella,  fuera  mejor  que  se  dirigiese  usted  á 
una  agencia  de  informaciones,  y  antes  de 
cuarenta  y  ocho  horas... 

Clem.  Es  una  buena  idea. 

Legris         ¡Excelente!...  No  se  me  había  ocurrido. 

Alb.  (cogiendo  una   tarjeta  de  la   mesa  y  entregándosela) 

Aquí  tiene  usted  las  señas  de  una  de  las 
más  acreditadas. 

Legris  (cogiendo  la  tarjeta  y  leyendo:)  «Chambardety 
Compañía,  calle  de  Richelieu,  55.  Investiga- 
ciones relativas  á  asuntos  de  familia.» 

Alb.  ¿Quiere  usted  que  telefoneemos? 

Legris         No;  prefiero  ir  yo  mismo. 

Alb.  Como  á  usted  le  plazca. 

Legris  Hasta  ahoi-a.  (ai  tiempo  de  irse  por  ei  foro.)  ¡Ca- 
lle de  Richelieu,  55...! 


ESCENA  IV 

DICHOS     y     JUAN 

Alb.  ¡Qué  tipo  más  extraordinario! 

Clem.  En  el  fondo  es  un  buen  hombre. 

Juan  (Entrando  por  la  segunda   izquierda.)  '  Señora,    ahí 

está  una  doncella  que  viene  de  parte  de  la 
frutera. 

<Jlem.  ¡Por  fin! 

Alb.  (Asombrado.)  ¿Una  doncella? 

Clem.  ¡Ah,  verdad  que  tú  no  lo  sabes!  Ya  no  ten- 

go doncella. 

Ale.  (Siu  reflexionar.)  ¿TÚ  tampOCO? 

Clem.  ¿Cómo  yo  tampoco? 

Alb  (vivamente.)  Quise  decir.,,  ¿y  Luisa? 

Clem.  Me  ha  dejado  plantada  hace  dos  horas. 

Juan  ¿La  mando  pasar  aquí? 

Alb.  (Subiendo  hacia  la  segunda  deracha.)  Sí,  que  pase. 

Clem.  ¿No  quieres  verla? 

Alb.  Ya  sabes  que  en  estas  cuestiones,  no  me 

mezclo  nunca,  porque  corresponden  á  tu 
acertada  dirección.  Además,  voy  á  preparar 
la  cuenta  trimestral  de  Lavirette,  3^a  sabes 
que  soy  su  administrador  judicial.  Hasta 

ahora.  (Vase  segunda  derecha.) 

Juan  (uacieudo  entrar  á  Nelly.)  Pase  usted  por  aquí. 

(Vase  segunda  izquierda.) 


ESCENA  V 

clemencia  y  NELLY  que  aparece  en  traje  muy  sencillo  de  donce- 
lla, se  para  algo  emocionada  en  el  dintel  de  la  puerta  de  la  segunda 
izquierda 

Clem..  (sentada  á  la  izquierda  de  la    mesa.)    A.prOXÍmese 

usted,  joven. 
Nelly  (Tímidamente.)  Gracías,  señora. 

Clem.  ¿Cómo  se  llama  usted? 

Nelly         Antonia...  Pommier. 
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Clem.  ¿y  cuánto  quiere  usted  ganar? 

Nelly  He  ganado  siempre  cincuenta  flancos. 

Clem.  Precisamente  eso  acostumbro  á  dar...  ¿Qué 

edad  tiene  U'^ted? 

Nelly  Veintiséis  años. 

Clem.  ¿Conoce  usted  bien  el  servicio? 

Nelly  Sí,  señora;  coso,  sé  algo  de  bordar,  repasa 

muy  bien  la  ropa  y  sirvo  bien  á  la  mesa. 

Clem.  ¿Tiene  usted  informes? 

Nelly  (sacando  un  papel  dei  bolsillo.)   Aq  11  í  tiene  la  Se- 

ñora les  de  la  última  casa  en  que  he  ser- 
vido. 

Cl£m.  (( ogiéndoie.)   ¡Veamos!    (Leyendo.)    «Certifico:: 

Que  he  tenido  á  m.i  servicio  durante  dos 
meses...»  (Hablado.)  ¿Dos  meses  únicamen- 
te? .  «á. Antonia  Pommier,  y  puedo  dar  ex- 
celentes informes  a^íeica  de  sus  servicios,  su 
inteligencia,  su  discreción,  su  fidelidad  y  su 
honradez».  (Hablado  y  sonriendo.)  ¡El  certifica- 
do no  puede  ser  más  lisongero  para  usted!... 

(viendo  que  Nelly  baja  los  ojos.  Aparte  )  Tiene    Un 

tipo  distinguido  y  además  es  modesta...  ¡Me 

agrada  esta  muchacha!  (Reanudándola  lectura.) 

<Se  la  puede  tomar  con  toda  confianza  y  a 
ojos  cerrados...  Nelly  Ro...  Re...» 

Nelly  (Rectificando.)  Rozier. 

Clem.  (Acabando  de  leer.)   «Rozier,  calle  Monceau,. 

veiniiseis...  (Hablado.)  ¿Y  por  qué  se  ha  ido 
usted  de  la  cas^a? 

Nelly  ¿La  señorita  no  conoce  á  la  señora  Nelly 

Rozier? 

Clem.  No.  ¿Quién  es  esa  señora? 

Nelly  (Algo  cortada.)  Una  señora...  sola... 

Clem.  ¡Ah,  una...! 

Nelly  Dispense  usted,  señora;  pero    no   soy   yo 

quien  debe  calificar  á  mi  antigua  ama. 

Clem.  (Aparte,  asombrada.)  ¡Qué  delicadeza  de  senti- 

mientos! 

Nelly  Y  habiendo  servido  siempre  á  otra  clase  de 

personas,  he  preferido... 

Clem.  (Mostrándose  muy  complacida.)   Muy  bÍ3n.   Si  en- 

tra usted  en  mi  casa,  puede  estar  segura, 
tranquila  de  que  sirve  en  un  hogar  honrado; 
el  puesto  quizás  sea  menos  ventajofco  que  en 
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casa  de  la  señora  Rozier,  pues,  además  de  no 
haber  propinas,  tendrá  usted  más  trabajo. 
¡Oh,  eso  poco  importa! 
Bueno.  Y  en  cuanto  á  los  días  de  salir... 
No  los  pido.  . 
Sin  embargo... 
No  saldré.  No  sal^o  nunca. 
(Aparte.)  ¡Es  Una  alhaja!  (auo.)  Pues  bien,  jo- 
ven, me  conviene  usted.  Luego...  (Recordando 

el  nombre  )  ¿CÓmO?... 

Antonia. 

Antonia  ..  ¿Cuándo  puede  usted  venir? 
¡Ahora  mismo,  si  usted  lo  quiere! 
Ya  lo  creo.  Pero,  ¿y  el  baúl? 
iré  á  buscarlo  esta  noche,  cuando  haya  aca- 
bado mi  tarea. 

Pues  estamos  de  acuerdo.  Queda  usted  ad- 
mitida desde  ahora  mismo. 
(con  alegría.)  ¡*Juánto  se  lo  agradezco,  señora! 
Ahora  tengo  que  decirla  cual  es  su  obliga- 
ción. 

Por  la  mañana,  vestir  y  peinar  á  la  señora... 
No,  yo  me  visto  y  me  peino  sola. 
(Aparte.)  ¡Ya  sc  couoce! 

Tiene  usted  que  colocar  todo  en  su  sitio... 
La  recomiendo  mucho  mi  ropa  blanca... 
Hago  que  la  laven  en  casa  de  mi  madre  en 
Bayona,  y  cada  quince  días  me  la  devuel- 
ven en  un  cesto...  (Se  levanta  y  hace  el  movi- 
miento de  una  mujer  que   se   lia   pisado  el  volante  de 

su  enagua.)  Me  parece  que  me  he  roto  el  vo- 
lante de  la  enagua,   (se  levanta  la  falda  y  enseña 
una  enagua  de  hilo  muy  sencilla,  blanca.) 
(Aproximándose  á  ella  con  rapidez.)  Si  me  permi- 
te la  señora...  (Aparte  y  con  cierta  piedad.)   ¡¡Oh, 

qué  enagua!!  (Alto.)  El  volante  no  está  más 
que  descosido,  es  cuestión  de  un  minuto. 

(Indicándola  un  cestito  de  costura  que  hay  encima  de 

la  consola.)  En  ese  cestito  tiene  usted  aguja  é 
hilo. 

Bueno,  señoia. 

(Aparte,  mirándola.)  ¡Qué  simpática  es  esta  mu- 
chacha! 


! 
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ESCENA  VI 


DICHOS,  JUAN  y  VALENTINA 

Jqan  (Por  el  foro,  auunciando.)  La  señora  de   Griso- 

lles. 

ClEM.  ¡Valentinal  (juan  deja  paso  á  Valentina  y  vase  por 

el  foro.) 

Val.  Muy  buenos  días,  mi  querida  Clemencia... 

¿Vengo  á  molestarla? 
Clem.  ¿Molestarme  usted? 

Nelly  (Lanzando  un  grito  al  ver  á  Valentina,  aparte  )  [EllsT. 

¡I Es  ella!! 
Clem.  La  suplico  únicamente...  (volviéndose  y  viendo- 

á  Nelly  con  los  ojos  fijos  en  Valentina,  teniendo  en 
una  mano  la  aguja  y  en  la  otra   una    hebra    de  hilo.) 

Vamos,  Antonia... 
Nelly  (serenándose.)  En  Seguida,  señora...  voy  á  en- 

hebrar la  aguja. 

Clem.  (a  valentina,  indicando  á  Nelly.)    Es    Una    nueva- 

doncella...    Luisa  me  ha  dejado   plantada 
esta  mañana  y  acabo  de  admitir  á  esta  hace 
un  instante,  (sajo  )  Creo  que  he  encontrado 
una  perla. 
Val.  (Bajo  sonriendo.)  ¿Y  tan  pronto  lo  ha  podido 

usted    apreciar?    (sin    dejar    de    mirar    á    N511y.) 

¿Luego  es  una  perla  rara? 

Nelly  (Aparte,    mientras    enhebra    la     aguja.)     ¡Mírame,, 

-  anda,  mírame! 
Val.  (Bajo  á  Clemencia.)  ¡Oh,  es  muv  bonita! 

Clem.  (Bajo  a  Valentina,  sentándole  (íon  ella    en    el    canapé 

de  la  izquierda.)  Estaba  sirviendo  en  casa  de 
una... 

Val.  (Bajo.)  ¿Sí? 

Clem.  (Bajo.)  Llamada  Nelly  Rozier. 

Val.  (Bajo.)  ¿Y  no  ha  tenido  usted  reparo  en  to- 

mar á  su  servicio  una  doncella  que  ha  esta- 
do en  esa  casa? 

Clem.  (Bajo.)  Es  una  chica  excelente,  que  no  ha 

querido  permanecer  allí  más  tiempo... 

Nelly  (Que  ha  terminado  de  enhebrar  la  aguja.)    Si    la  Se~ 

ñora  me  permite... 
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(a  Valentina,  excusándose.)    Me  he    desposido   el 

volante  de  la  enagua;  con  sa  permiso...  (cle- 
mencia se  sienta  en  el  canapé,  así  como  Valentina  que 
lo  hace  colocada  á  su  izquierda.) 

Usted  lo  tiene.  (Nelly  se  pone  de  rodillas  y  cose  el 
volante  de  la  enagua  de  Clemencia.  Esta  última  se  en- 
cuentra  entre  Valentina  y  Nelly.)  ¿Y  CÓmO  e^tá  SU 

esposo? 

Divinamente,  gracias,  (indicando  la  puerta  de 
la  segunda  derecha.)  Está  en  SU  deSpacho.  (Nelly 
sigxic  el  gesto    y  parece    que    dice:    "¿Ah?    ¿Está    ahí? 

¡Bueno!»)  Hace  Dcedia  hora  que  acaba  tle  re- 
gresar y  esta  tan  alegre... 

(Aparte,  con  rabia.)  ¡Alegre,  eh! 

¡Cantaba,  bailaba! 

(Aparte,  conteniéndose.)  ¡Bailabíl! 

¿Y  á  qué  se  debe  su  buen  humor? 
Según  creo,  ha  ganado  un  pleito. 

(Aparte  y  conteniéndose.)  ¡La  que   lo    ha  ganado 

he  sido  yo! 

En  fin,  un  asunto  c:ue  le  preocupaba  mucho 
y  del  que  ha  logrado  deshacerse  esta  ma- 
ñana. 

(Aparte,  con  voz  sofocada.)  ¡DeshacerSe!...  (No  pu- 
diendo  contener  un  grito.)  ¡Ay! 

¿Qué  le  ha  pasado,  Antonia? 
¡Nada,  péñora,  que  me  he  pinchado! 
(a  Valentina.)  Crea  usted  que  nunca  le  he  vis- 
to más  contento. 
¡Es  natural! 

(Aparte,  mirando  la  puerta   del  despacho  como  si  se 

dirigiese  á  Alberto.)  ¡TÚ  no  sospechas,  infame, 

que  lo  estoy  oyendo  todo!  (Tose  con  rabia.) 

¿Y  qué  pienea  usted  hacer  esta  tarde? 
¿Esta  tarde? 

¿Quiere  usted   venir  conmigo  á  las  carreras 
de  caballos?  Tengo  dos  entradas. 
Es  usted  muy  amable,  pero  ya  sabe   usted 
que  yo  soy  muy  casera;   además  estoy  aca- 
bando mi  compota,  y   después  tengo  que 
arreglar  la  ropa  que  llegará  hoy  de  Bayona. 
Entonces  tampoco  iré  yo. 
No,  por  mí  no  lo  haga  usted. 
Una  señora  sola...  en  estos  sitios... 
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Nelly 
Val. 
Clem. 
Val. 

Clem. 


Nelly 
Clem. 

Neliy 

Clem. 
Val. 


Clem. 

Val. 

Clem. 


Val. 

.Nelly 


Pídale  usted  á  mi  marido  que  la  acompañe. 

fAparte.)  ¿Eh? 

(sonriendo.)   ¿Con   el   Beñor  Lebrunois?  De 
uingima  manera:  eso  no  estaría  bien  visto. 
No  lo  estaría  si  yo  lo  ignorase,  pero  puesto 
que  soy  yo  quien  se  lo  ruega... 
(Apíirte.)  ¿Será  necia  esta  buena  señora? 
Ya  lo  sé,  pero... 
A  menos  que  no  la  moleste. 
¡Nada  de  eso!  A  quien  quizás  moleste  será 
á  su  esposo. 

¿Alberto?  Estará  contentísimo  yendo  con  us- 
ted.   (Gesto  de  Valentina.)    Sí,    SÍ,    (A  Nelly.)  ¿Ha 
terminado,  Antonia? 
Falta  todavía  una  puntada. 
(a  Valentina.)  No  hablemos  más;  irá  con  us- 
ted. 

(Aparte.)  Está  visto,  ¡touta  de  remate!   (Levan- 
tándose.) Ya  está,  señora. 
(Levantándose.)  Gracias. 

(Levantándose  también.)  Es  usted  un  ángel  en- 
cantador. Otra,  en  su  caso,  sentiría  unos  ce- 
los terribles. 

De  usted  jamás  los  tendría  yo. 
¡Calle!  ¿y  por  qué? 

Porque  mi  marido  me  dice  á  menudo:  «Quie- 
ro mucho  á  tu  amiga  Valentina.»  Luego  us- 
ted comprenderá  que  puedo  estar  tranquila, 
pues  si  la  quisiera  de  otro  modo,  tendría 
buen  cuidado  de  ocultarme  sus  simpatías 
por  usted. 
Tiene  usted  razón. 

(Que  ha  subido  hacia  la  mesa,   ha  dejado  la  aguja  en 

el  cestito.  Aparte.)  ¡Oh,  es  uu  lipo  muy  provo- 
cativo! 


Juan 
Clem. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  JUAN 

(Entrando  por  la  segunda  izquierda.)   Señora,  aca- 
ban de  traer  el  cesto  de  Bayona. 

Voy  en   seguida.    (Jr.an  vase.  A  Valentina.)    Con 


Nelly 
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su  permiso,  el  tiempo  necesario  para  indi- 
car á  esta  muchacha...  (señalando  á  Nelly.) 
Conmigo  está  usted  cumplida. 
Avisaré  á  mi  marido  para  que  le  haga  en- 
tretanto la  visita. 

(Aparte.)  jOh,  es  el  colmo!  (Examinando  disimu- 
ladamente á  Valentina.)  jNo  se  tiñe!  \Ks  una  TO- 
bia  auténtica! 

(Abriendo  la  puerta  de  la  segunda  derecha  y  dirigién- 
dose al  bastidor.-)  ¡Alberto!  ¡Ven!  ¡La  señora  de 
Grisolles  está  aquí!  ¡Vamos,  Antonia!  (vase 

segunda  izquierda.) 

(siguiendo  á  Clemencia,   aparte.)    ¡Y    ella    míSma 

les  prepara  las  entrevistas!...  (con  energía.) 
¡Ah,  pero  no,  estoy  3^0  aquí  y  sabré  estor- 
barlo! (Apenas  ha  desaparecido  Nelly,  cuando  Alberto 
entra  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  VIII 


VALENTINA,  ALBERTO;    después  NELLY 


Alb.  (Entrando  y  saludando  ceremoniosamente.)  Mi  que- 

rida Valentina...  tengo  muchísimo  gusto... 

(Mirando  á  su  alrededor.)  ¿No  está  aqUÍ  mi  mu- 
jer?... 

Vai.  Ha  ido  á  recibir  el  ce=to  de  Bayona... 

Alb  (con  naturalidad.)  ¡Ah!  ¿Está  cou  el  cesto?... 

¿Luego  nos  encontramos  solos?...  ¡Por  consi- 
guiente!... (Avanza  hacia  Valentina  y  quiere  abra- 
zarla al  tierrpo  de  sentarse  ella  á  la  izquierda  de  la 
mesa.) 

Val.  ¿Pero  qué  le  pasa  á  usted? 

Alb.  '  Lo  ofrecido  es  deuda.  Acuérdese  usted  de 

lo  que  me  prometió  ayer,  cuando  la  invité  á 
entrar  en  mi  coche  para  librarla  de  aquel 
chaparrón  en  los  Campos  Elíseos.   (Alberto 

permanece  de  pie  á  la  derecha  de  la  mesa.) 

Val.  ¡Vea  usted  una  aventura  á  la  cual  no  vol- 

veré á  exponerme!  ¡Es  usted  muy  atrevido! 

Alb.  Kn  esos  casos,  si  los  hombres  no  pecamos  de 

atrevidos,  las  mujeres  opinan  que  no  somos 
galantes. 
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Val.  ¡Es  que  usted  llevó  su  corLesía  hasta  el  pun- 

to de  quererme  abrazar! 

Alb  y  en  aquel  momento  fué  cuando  usted  me 

dijo,  con  una  vocecita  muy  dulce:  «No  abu- 
se usted  de  la  situación,  amigo  mió,  maña- 
na...» ¡Pues  bien,  mañana  es  hoy! 

Val.  (sonriendo.)  ¡No;  mañana...  es  mañana! 

Alb  ¿Pero  ignora  usted  que  la  amo? 

Val.  ¿y  su  mujer,  amigo  mío? 

Alb.  jPern  qué  mala  es  usted!   Cada  vez  que  la 

hablo  de  mi  amor_,  me  responde  usted  lo 
mismo:  «¿Y  su  mujer,  amigo  mío?»  ¡Eso  no 
tiene  nada  que  veri 

Val.  Tan  cariñosa,  tan  encantadora,  tan  ange- 

lical... 

Alb  ¡Sí,  ya  sé  que  sabe  hacer  compota  y  que  se 

cose  ella  misma  las  enaguas!. .  ¡Todas  las 
buenas  cualidades  de  las  provincianas;  con- 
-  formes!...  ¡Pero,  Valentina,  usted  es  una  pa- 
siense  provocativa,  embriagadora!...  ¡Ella  es 
un  buen  vino  de  mesa,  que  se  bebe  mezcla- 
do con  agua,  mientras  que  usted  es  el  vino 
espumoso! 

Val.  (Riendo.)  El  Chateau  LaffUte. 

Alb.  (Riendo.)  jEso  es!  (Aparte.)  ¡Ya  se  ríe,  esto  va 

como  una  ^eda! 

Val.  (Riendo  cada  vez  más.)  ¡Tiene  usted  un  modo 

de  presentar  las  coeas!... 

Alb.  (Alegremente.)  ¡Ría,  ría  usted!  ¡No  tenga  usted 

inconveniente!  (Aparte.)  ¡Cuando  ItiS  mujeres 
.    ríen,  se  defienden  menos! 

Val.  (imitando  á  Alberto.)  ¡Usted  SÍ  que  es  el  vino 

espumóse!    (soltando  una  carcajada.)    ¡Já,  já,  já! 
Alb.  (soltando  una  carcajada.)  ¡Jil,  já,  já! 

Val.  jJá,  já,  já!         _ 

Alb  (ídem.)  ¡Já,  já,  já!   (a  la  última  frase  de  Valentina, 

se  abre  la  puerta  de  la  segunda  izquierda,  Nelly  apare- 
ce y  se  dirige  tranquilamente  hacia  la  mesa  de  la  dere- 
cha.  Alberto,  al  oir  andar,  se  vuelve  maquinalmente,  y 
al  ver  á  Nelly  junto  á  la  mesa  lanza  un  grito  de  estupe 
facción.)  ¡¡AhÜ  (Se  levanta  en  el  acto  y  sigue  absorto 
á  Nelly  maquinalmente  con  los  ojos.) 

Nelly  (Después  de  haber  cogido  un   objeto   cualquiera  de  la 

mesa,    sube   hacia  la   puerta  por  la  cual  ha  entrado  y 
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dice  sencillamente  al  pasar  junto  á  Alberto.)  ¡Uste- 
des dispensen!...  (Desaparece  por  la  segunda  iz- 
quierda.) 


ESCENA  IX 


VALENTI^^A.    ALBERTO 


Alb.  (Cada  vez  más  estupefacto,  señalando  hacia  Nelly,  que 

ha  desaparecido.)  ¿Quién  eS  eSa? 

Val.  (Levantándose.)   ¿Esa?  La  nueva  doncella  de 

su  espoíía. 
Alb.  ¿Qué  dice  usted? 

Val.  h*ues  digo,  que  es  la  nueva  doncella  de  su 

esposa.  Acaba  de  admitirla. 

Alb.  (Aparte,    mirando   á  la   puerta.)    PerO,    ¿y O    estoy 

despierto  ó  soñando? 
Val.  (Que  viene  tras  él.)  Oiga  usted  Una  cosa,  amigo 

Alberto:  si  usted  me  jura  no  volver  á  ha- 
blarme de  su  amor... 

Alb,  (sin  apartar  la  mirada  de  la  puerta,  muy  preocupado.) 

Sí,  sí,  lo  juro,  si. . 

Val.  Le  llevo  en  mi  compañía  á  las  carreras  de 

caballos... 

Alb,  (sin  darse  cuenta )  ¿A  las  Carreras  de  caballos? 

¡Já,  já!  ¿De  veras? 

Val.  ¡Asombrada.)  ¿Cómo?  ¿Y  no  se  le  ocurre  á  us- 

ted contestarme  nada  má?? 

Alb.  (siempre  preocupado )   Dispénseme  usted...    t{.s 

la  alegría...  La  emoción...  no  podía  presu- 
mir ..  (Aparte.)  i  Ah,  es  preciso  que  yo  sepa  la 

verdad!  (Toca  el  timbre  de  la  chimenea.) 

Val.  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Alb,  (Aproximándose  á  ella.)  Le  repito  quc  es  la  alC' 

gría...  (Esforzándose  por  reir.)  jjá,  Já!  (En  este  mo- 
mento se  abre  la  puerta  de  la  segunda  izquierda,  ve  á 
Nelly  y  lanza  un   nuevo  grito  de  estupefacción.)  ¡Ah! 
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ESCENA  X 


DICHOS,     NELLY 


Nelly  (con  caima  )  ¿Ha  llamado  el  señor? 

AlB.  (Aparte,  en  el  colmo  de  la  confusión.)  ¡Es  ella!  ¡Ya 

lo  creo  que  es  ella! 

Neliy         ¿Qué  desea  el  señor? 

Alb  (Balbuciente.)  No  lo  sé...  ¡Ah,  SÍ!...  Mi  Sombre- 

ro... mis  guantes...  mi  bastón... 

Nelly  El  señor  será  servido  al  instante,  (vase,  siem- 
pre con  mucha  calma,  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  XI 

valentina,    ALBERTO 


Val.  (Apercibiéndose  vagamente  de  lo  que  ocurre.)  ¡flola, 

hola,  hola! 

Alb  (Kn  el  colmo  de  la   agitación,    aparte.)    ¡Ella   aqUÜ 

I¡En  mi  casal!  ¡¡¡Y  de  doncella  de  mi  mu- 
jer!!! 

Val.  (Aproximándose  á  Alberto,    con  convicción  )    ¡Ustcd 

conoce  á  Nelly  Kozier! 
Alb.  (vivamente.)  ¿Nelly  Kozier?  No  sé  á  quién  se 

refiere... 
Val.  ¡y  usted  ha  estado  en  su  casa! 

Alb  ¿Yo? 

Val.  Y  la  prueba  de  ello,  es  que  s«  ha  turbado 

usted  en  cuanto  ha  visto  aquí  á  la  que  ha 

sido  doncella  de  Nelly. 
Alb.  (Asombrado.)   ¡Ah!  ¿Pero  esa  es  la  doncella 

de...? 
Val.  ¡Señor  Lebrunois!.  .  ¡Usted  que  ayer  mismo 

me  juraba  que  no  había  engañado  nunca  á 

8U  mujer! 

Alb.  (Obstinadamene.)  ¡Y  lo  sigO  juraudo! 

Val.  ¡y  sigue  usted  jurando  én  falso! 
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ESCENA  XII 


DICHOS.    NELLY    entrando  por  la  segunda  izquierda,    con  el    som- 
brero, los  guantes  y  el  bastón  de  Lebrunois 


Nelly 


\^AL. 

Alb. 
Val. 


(a  Valentina.)  De  parte  de  la  señora,  que  ten- 
ga usted  la  bondad  de  ir  á  probar  los  dulces 
que  acaba  de  hacer. 

Con  mucho  gusto...  (a  Alberto. j  Y  á  la  vez 
me  despediré  de  ella...  Adiós... 

(pensando  en  otra  cosa.)  ¡Si...  eso  eS...  SÍ! 

(Mirando  á  Nelly,  aparte.)  Esta  doncella  me  hace 

sospechar...  (Vase  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XIII 


ALBERTO,     NELLY 


Alb.  ¡Tú! 

Nelly  (con  mucha  caima,    sonriente  y  bajando  hacia  Alberto 

ofreciéndole  los  objetos.)  Señor,  aquí  tiene  usted 
su  sombrero,  sus  guantes  y  su  bastóu.  (Al- 
berto coge  maquinalmente  los  objetos  que  le  tiende 
Nelly.   Va  á  hablar,    pero   ella    le    corta    la  palabra.) 

Creo  que  el  señor  quedará  contento  de  mis 
servicios.  Antes  de  entrar  en  su  casa  serví  á 
la  señora  Nelly  Rozier...  ¿La  conoce  usted?... 
¿No?...  Tanto  peor  para  usted,  pues  conoce- 
ría á  una  persona  muy  simpática,  linda,  y 
sobre  todo  confiada...  ¡Ah,  sobre  todo  con- 
fiada! ¡Demasiado!  Pero  no  sé  á  qué  le  cuen- 
to á  usted  todo  esto,  porque  nada  puede  in- 
teresarle; ya  sé  que  el  señor  es  bueno,  muy 
bueno,  luego  bien  podrá  dispensar  á  su  hu- 
milde servidora.  (Le  hace  una  reverencia.) 
Alb,  (Dejando  sobre  la  mesa    su   sombrero,    sus   guantes  y 

su  bastón.)  ¡Todo  eso  cs  muy  bonito,  pero  no 
me  explico  el  por  qué  te  encuentro  aquí,  en 
mi  casa  y  en  calidad  de  doncella! 
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Nelly 
Alb. 

Nelly 
Alb. 

Nelly 


Ale. 
Nkliy 


Alb 
Nelly 


Alb. 
Nelly 


Alb. 
Neli  y 


Alb. 
Nelly 


(Muy  dulce.)  Necesitaba  verte. 
¡Pero  aquí,  no;  ya  sabes  lo  celosa  que  es  mi 
mujer! 

¿Celosa  tu  mujer? 
Sí... 

(Avanzando  hacia  éL)  ¡Mentira!...  ¿Barbotín?... 
¡Mentira!...    ¿Medorof    jMentiral...  Todas   y 
cada  una  de  tus  palabras,  mentira,  mentira, 
mentira! 
Te  aseguro... 

(vivamente.)  ¡Cállate,  que  eres  el  prototipo  de 
la  mentira!  ¡Lo  sé  todo,  óyelo  bien,  absolu- 
tamente todo! 

(Aparte,  estupefacto.)  ¡Cáspita! 

A  mi,  tan  sincera  y  tan  buena,  en  vez  de 
decirme  francamente:  «  Mi  querida  Nelly,  ya 
no  te  amo,  separémonos»,  has  sentido  la 
necesidad  de  engañarme,  representando  toda 
una  comedia,  con  protestas,  juramentos,  de- 
sesperación y  lágrimas.!  ¡Sí,  has  querido  ha- 
cerme creer  que  llorabas!  ¡Y  te  he  creído! 
¡Eres  un  cómico  completo!  ¡Y  no  te  repren- 
do por  lo  que  has  hecho,  al  fin  y  al  cabo  eres 
hombre  y  debía  esperármelo;  lo  que  no  te 
perdonaré  nunca  es  la  forma,  es  que  hayas 
sido  más  embustero  que  una  mujer! 
(Asustado.)  ¡Óyeme! 

(Dulcemente )  ¡Oh,  tranquilízate;  no  he  venido 
á  armarte  un  escándalo,  ni  á  suplicarte  que 
vuelvas! 

(Asombrado )  ¿No?  ..  ¿Pues  cntonces...  á  qué? 
(sonriente.)  A  decirte  esto:  Probablemente 
habrás  ¿enido  en  tu  vida  muchas  amantes; 
cuando  abandonabas  una,  sería  para  coger 
otra,  y  así  has  llegado  hasta  mí...  Pues  bien, 
en  mí  concluye  la  serie,  da  por  completa  la 
colección...  después  de  mí  has  terminado  la 
lista. 

No  comprendo.  . 

(Dulcemente  irónica.)  Vas  á  Comprenderlo  en 
seguida.  A  partir  de  hoy...  ¿nae  comprendes? 
á  partir  de  hoy...  y  esa  es  mi  venganza...  no 
engañarás  más  á  tu  mujer.  Se  acabaron  los 
placeres  para  el  Tenorio  de  Alberto,  y  hoy 
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comienzan  los  deberes.  En  adelante,  no 
quiero  que  te  diviertas,  si  no  que  te  abu- 
rras. 

Ale.  (completamente  tranquilizado.)  ¿Qué? 

Nelly  Sí,  quiero  que  te  citen  en  lo  porvenir  como 

modelo  de  maridos  y  que  lo  debas  á  mí,  á 
mí  únicamente  ¡Tú-no-vol-verás  á  en-ga- 
ñar-á-tu-mu-jer!  I 'amas!  ¡¡Jamás!!    ¡¡Jamás!! 

AlB,  (Con   un   gesto    muy   expresivo)   ^, Engañar   á    mi 

mujer'?  ¡Eso  nunca f  He  sufrido  tales  remor- 
dimientos, que  prefiero  la  insípida  honra- 
dez, al  alborozado  libertinaje.  Puedes  estar 
tranquila,  te  lo  juro  por... 

Nelly  Cada  vez  que  haces  un  juramento  es  para 

mentir,  (cruzándose  de  brazos.)  ¿Y  la  señora  de 
ürisolles? 

Alb.  (Pasmado.)  ¿La  Señora?... 

Nei  ly  Sí,  la  amiga  de  tu  mujer,  la  que  estaba  aquí 

hace  un  instante  y  á  quien  estabas  haciendo 
la  corte. 

Alb.  (Aturdido.)  ¿Sabes  también?  . 

Nelly  ¡Todo! 

AiB.  (Aparte.)  ¡Estoy  estupefacto! 

Nelly  Y,  ahora,  basta  de  conversación:  vas  á  decir- 

le á  esa  señora  que  no  la  acompañarás  á  las 
carreras  de  caballos. 

Alb.  Pero  si  la  he  prometido... 

Nelly  (Con  mucha  caima  y  sonriente.)  No  Saldrás. 

Alb.  ¡Nelly! 

Nelly  ¡No  saldrás! 

Alb.  ¡Pero,  Dios  mío!  ¿Con  qué  pretexto? 

Nelly  ¡Inventa,  basca,  halla!  Se  trata  de   mentir; 

para  eso  no  tienes  rival. 

Alb.  (con  ingenuidad.)  ¡Sin  embargo,  necesito  tiem- 

po!... 

Val.  (Aparece  por  la    segunda    derecha    figurando    que    se 

despide  de  Clemencia.)  ¡Hasta  la  vísta,  mi  que- 
rida amiga! 
Nelly         (viéndola.)  ¡Ella!  ¡Aquí  tienes  el  pretexto!  (nc- 

ily  se  arroja  al  cuello  de  Alberto  y  le  abraza  estrecha- 
mente. Valentina  lanza  un  ¡Oh!  Nelly  finge  haberla 
visto,  y  se  escapa  rápidamente  por  el  foro,  como  si  la 
hubieran  sorprendido  cometiendo  una  falta.  Cara  cómi- 
ca de  Alberto.) 
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ESCENA  XIV 

ALBERTO,  VALENTINA.  Después  NELLY 

Alb.  (Aparte,  furioso.)  Por  vida  de... 

Val.  (irónicamente.)  Perdón   por   haber  venido   á 

molestar. 

Alb.  (i'eponiéndose.)  ¿Molestar? 

Val."  Confieso  que  estaba  muy  lejos  de  suponer 

que  tenía  por  rival  á  su  doncella. 

Alb.  ¿Cómo?  ¿Usted  ha  visto? 

Val.  Lo  he  visto,  sí.  El  abrazo  no  ha  podido  ser 

más  efusivo. 

Alb.  ¿y  usted  se  ha  figurado   quizás?...   (Riendo.) 

¡Já,  já,  já!  ¡Tiene  gracial  ¡Já,  já,  jal  jTiene 
gracia! 

Val.  ¿Cómo? 

Alb.  ¡Pero  si  ese  abrazo  no  era  para  mí! 

Val.  ¿No?  ¿Pues  para  quién? 

Alb.  ¡No  iba  dirigido  al  hombre,  (con  gravedad  có- 

mica.^ iba  dirigido  al  abogado! 

Val.  ¿Al  abogado? 

Alb.  Acaba  de  hacerme  una  consulta  en  nombre 

de  una  tía  suya,  que  tiene  un  pleito...  ¡Oh! 
Un  pleito  muy  difícil,  perdido  en  primera 
instancia.,  después,  como...  como  una  gracia, 
como  una  recompensa,  y  para  mostrarme  su 
gratitud.  . 

Val.  (no  muy  convencida.)  ¿Le  cstrcchó  en  sus  bra- 

zos? 

Alb.  ¡Mi  doncella  no  me  iba  á  pagar  veinte  fran- 

cos; no  los  hubiera  yo  aceptado! 

Val.  No  acabo  de  convencerme...  pero  reconozco 

que  la  disculpa  no  es  del  todo   inverosímil" 

(Disponiéndose  á  marchar.)  Cuando  USted   gUSte. 
Alb.  (cogiendo  su  sombrero,  su  bastón  y  sus  guantes;   dete- 

niéndose después  indeciso.  Aparte.)  ¡Virgen  Santí- 
sima! ¡Y  Nelly  está  aquí!  (Mirando  á  Valentina. 

Aparte.)  ¡Ah,  no!  ¡Perder  una  ocasión  seme- 
jante sería  demasiado  tonto.  (Se  pone  su  som- 
brero y  prepárase  á  salir.  Mientras  tanto,  Valentina 
ha  ido  á  mirarse  al  espejo  para  ver  si  el  sombrero  está 
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bien  puesto.  Alberto  abre   la  puerta  del    foro  y  se  en- 
cuentra cara  á   cara  con  Nelly  que  está  inmóvil  en    el 
umbral  de  la  puerta  y  con  los  brazos  cruzados.  Alberto 
lanza  un  grito  y  cierra  apresuradamente  la  puerta.) 
Val.  (Que  ha  visto  el  juego  escénico  en    el   espejo.   Aparte.) 

¡Oh!  ¡Hola!  ¡Hola!  (Alto,  a   Alberto    con   solicitud 

cómica.)  ¿Pero,  qué  le  pasa  á  usted,  querido 
Lebrunois  ¿Me  parece  que  está  usted  in- 
quieto. 

Alb.  (Balbuceando.)  Eli  efecto,..  DO  sé  lo  que  tengo, 

no  me  siento  bien. 

Val.  (con  intención.)  ¿Quicre  usted  que  llame? 

Alb.  (vivamente,  con  espanto.)  ¡No,  no  llame  usted, 

no  es  necesariol 


ESCENA  XV 

DICHOS,    CLEMENCIA 


Clem.  (Por  la  segunda  derecha.)  PerO,  ¿nO    Se    han    Ído 

ustedes  todavía? 
Val.  No,  su  esposo  de   usted  se   ha  sentido  un 

poco  indispuesto. 
Clem.  ¿Alberto?  ¿Qué  tienes,  hijo  mío? 

Alb.  Nada,  un  ligero  desvanecimiento...  ya  estoy 

mejor.  Yo  creo  que  sería  más  conveniente 

quedarme  en  casa. 
Val.  (con  Ironía.)  Lo  mismo  opino  yo. 

Clem.  (a  valentina.)  Trabaja  tanto,  que  cuando  llega 

esta  hora  está  rendido. 
Val.  Hay  consultas  que  son  muy  penosas. 

Alb.  (Aparte.)  ¡Se  está  burlando  de  mí! 

Val.     ,        (Míuy  dulce.)  Con  permiso  de  ustedes  yo  me 

retiro.  Adiós,  (con  ironía  disimulada.)  Cuídese 

usted  mucho,  amigo  Lebrunois... 
Clem.  Yo  la  acompañaré. 

Val.  No,  no  se  moleste  usted. 

Clem.  No  es  molestia,  (clemencia  y  valentina   vanse    por 

el  foro.  Se  las  ve  despedirse  en  el  recibimiento.  Valen- 
tina desaparece.) 

Alb.  (sólo,  yendo  á  dejar  su  sombrero  y  su  ba^í'^ín    junto   á 
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la  chimenea.)   ¡Es   imposible,   esto  110  puede 

continuar  así!  fOcurriéndosele  una  idea.)   ¡Voy    á 

hacer  que  la  ponga  de  patitas  en  la  calle! 


ESCENA    XVI 


ALBERTO  y  CLEMENCIA;  después  NELLY 


"ClEiVL  (Entrando  nuevamente  por  el  foro.)    OjC,  Alberto, 

deseaba  hablarte  de  la  nuRva  doncella. 

Alb.  y  yo  también. 

Clem.  ¿La  has  visto? 

Alb.  ¡Ya  lo  creo  que  la  he  visto! 

Clem.  ¿Y  qué? 

Alb.  (Furioso.)  Que  en  lo  sucesivo,  cuando  necesi- 

tes una  doncella,  te  librarás  muy  bien  de 
admitirla  sin  consultarme  previamente. 

Clem.  (Estupefacta.)  Siempre  me  has  dicho  que  no 

querías  ocuparte  en  cuestiones  de  criados. 

Alb.  He  hecho  mal.    De  hoy  en  adelante  quiero 

ocuparme... 

Clem.  (cariñosamente.)  Está  bien,  Alberto,  está  bien. 

Alb.  Si  crees  que  es  agradable  lo  que  me  sucede... 

Clem.  ¿Qué? 

Alb.  Salgo  esta  mañana,  regreso  á  mi  casa...  (cam- 

biando de  tono.)  En  fin,  ¿quién  te  la  ha  reco- 
mendado? 

Clem.  La  frutera. 

Alb.  ¡Muy  bonito!   ¿Te  pirece  bien  eso  de  encar- 

gar doncellas  á  las  fruteras? 

Clem.  ¡No  se  la  iba  á  encargar  al  presidente  de  la 

Repúblical  Además,  me  parece  una  criada 
perfecta. 

Alb.  ¿Tú  crees  eso? 

Clem.  Informes  excelentes... 

Alb.  ¡Vaya  una  razón!  ¡Hoy  todas  se  fabrican  in- 

formes excelentes! 

Clem.  ¡Antonia  m.e  parece  incapaz!... 

Alb.  (sin  comprender.)  ¿Antonia? 

Clem.  Sí,  se  llama  Antonia. 

Alb.  Pero,  ¿también  crees  tú  eso? 

Olem.  Ella  así  me  lo  ha  dicho. 
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Alb.  ¡Estás  fresca!  ¿fís  decir,  que  si  te   hubiera 

dicho  que  era  Juana  de  Arco  ó  madama 
Pompadnr,  tambiéu  la  hubieras  creído? 

€lem.  ¡No  me  explico   tu  animosidad  contra  esa 

joven!  ¿No  te  gusta? 

Alb  ¡AbFolutamente  nada!  (En  esta  parte  de  la  esce- 

na, Clemencia  está  de  espaldas  á  la  puerta  de  la  pri- 
mera izquierda  y  Alberto  frente  á  dicha  puerta.  Se  ve 
abrir  la  citada  puerta  despacito.  Nelly  aparece  y  es- 
cucha.) 

Olem.  ¿Qué  tienes  qué  echarla  en  cara? 

Alb.  (.^in  ver  á  Nelly.)  ¡Que  no  me  es  simpática!... 

Además,  mira  de  un  modo...  'j.evanta  la  cabe- 
za y  se  queda  estupefacto  al  ver  á  Nelly  que    le   hace 
signos  de  amenaza  con  la  mano.) 
C/LEM.  (Mirando  fijamente  á  Alberto,  el  cual    permanece  con 

ojos  desencajados.)  ¿Pero  mira  así?...  ¡Pues  no 
me  he  fijado! 

Alb  (Aparte.)  ¡Estaba  escuchando!  (Nelly  desaparece.) 

CJlem.  (Admirada.)  Bueno,  Alberto,  si  no  te  fausta... 

la  despediré.  (Nelly  aparece  nuevamente  y  da  á  en- 
tender á  Alberto:  «¡.^h,  no,  eso  no!»)  . 
Alb.  •  (Tratando  de    enmendar    lo    dicho.)    ¿DeápedJrlar* 

^;iero  quién  te  ha  hablado  de  despedirla? 

ClEM.  Puesto  que  no    le    gusta  ..    (Selly  desaparece  de 

nuevo.) 
Alb.  (Aparentemente  contrariado.)  ¡Y  dale  COn  que  no 

me  gusta! 
■Clem.  Eso  decías  hace  un  instante. 

Alb.  ¡Vaya,  no  hay  medio  de  entenderse  contigo! 

Todo  lo  exageras. 
Clem.  ¿Yo?  Si  hasta  me  has  dicho  que  te  era  anti 

pática. 
Alb.  ¿Eso  que  tiene  que  ver?  ¡Con  tal  de  que  sea 

buena  criada'...  (Nelly  reaparece  de  nuevo.  En 
este  momento  los  personajes  deben  estar  colocados  de 
manera  que  Clemencia  no  pueda  ver  á  Nelly,  quien 
permanece  solamente  visible  para  Alberto  ) 

Clem.  ¡Pues  hijo,  no  te  comprendo!  ¿Te  gusta  ó  ni»? 

Alb.  (viendo  á  Nelly.)  ¡Muchísimo...  gustándote  á 

tí!...  (signo  de  satisfacción  de  Nelly.) 

Clem.  ¿Entonces,  nos  quedamos  con  ella? 

Alb.  (Oon  rabia  reconcentrada.)  Sí.  (Aparte)  ¡Ella  eS  la 

que  se  queda  con  nosotros!    (Nuevo  signo  de  sa- 
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tisfacción  de  Nelly,  quien    cierra   la   puerta  y  desapa- 
rece. Alberto  se  sienta,    rendido    de    padecer,    á  la  iz- 
quierda de  la  mesa.) 
ClEM.  (Dirigiéndose  á  la  segunda  izquierda.)    PuéS  VOy  á^ 

anunciarla  que  se  queda  en  la  casa,  (vase  se- 
gunda izquierda.)  -  . 


ESCENA  XVII 


ALBERTO;  después  NELLY;  luego  CLEMENCIA  y  á  poco  JUAN 


AlB.  (Levantándose,  exasperado.)  ¡Ni  Un  día  máS  esta, 

situación!...  ¡No  poder  abrir  una  puerta  sin, 
exponerme  á  encontrármela  cara  á  Q.^r<\\  (Di- 
rigiéndose hacia  la  primera  izquierda.)  ¡Es  indis- 
pensable que  yo  invente  algo!  (En  ei  momento 

en  que  va  á  abrir  la   puerta,    ésta    se    abre  y  aparece 

Nelly.)  ¡Ya  está  aquí!...  ¡Todavía! ..  ¡Siemprel 
¡Siempre! 

Nelly  (Avanzando    y  sonriéndose.)    ¡TÚ-no-en-ga-ña-rás- 

á-tu-mu-jer! 

Alb.  (Volviendo  á  bajar.)  ¡Al  que  no   quiere  caldo, 

tres  tazfis  llenas! 

Nelly  ¡Y  no  te  canses,  porque  vamos  de  pillo  á 

pillo!  ¡Si  insistes  en  aconsejarla  que  me  des- 
pida, la  digo  por  qué  estoy  aquíl 

ClEM.  (Entrando  por  el  foro  )  ¡Ah,  la  buSCaba  á  UStcd, 

Antonia! 
Nelly  Aquí  me  tiene  lá  señora. 

Clem.  Tengo  el  gusto  de  decirla  que  acabamos  de 

resolver  que  se  quede  usted  en  casa. 
Nelly  Precisamente  eso  mismo  me  estaba  diciendo 

el  señorito. 
Clem.  Lo  mismo  que  á  mí,  le  agrada  usted  mucho. 

Nelly  (a  Alberto.)   Muchas  gracias,  señorito...  crea 

usted... 
Alb  (Aparte,   furioso.)    ¡Y   uo    podcr  decir   nada! 

¡Nada!  ¡¡Nada!! 

Juan  (Entiando  por  la  segunda  derecha.)  El  pasante  del 

señor  está  esperando;  dice  que  tiene  usted 
que  firmar  unos  documentos. 

Alb.  (De  mal  humor  y  gritando   como   satisfecho   de  poder 

descargar    su    ira    con    alguien.)    ¡iLstá    bien!   ¡Ya 
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Alb 

<Jlem. 

Alb 

Clem. 

Alb 


voy!  jL^  repito  que  ya  voy!...  ¿Pero  qué  es- 
pera usted? 
(Asombrado.)  Nada,  señor. 

(Echándole  fuera.)  ¡PueS  íargo!    (juaa  desaparece.) 
(Asombrada  por  el  tono  de  su   marido.)    ¿Pei'O   qUC 

te  pana,  Alberto? 
Nada!  ¿Qué  quieres  que  tenga? 
EstabaH  tan  alegre  hace  poco! 

Y  no  he  cambiado!  ¡Jé,  jé!    (Abriendo  rabiosa- 
mente   la   puerta    de    la    segunda    derecha  y  aparte.) 

¡Por  lo  menos  ahora  no  me  la  encontraré 
detrás  de  la  puerta!  (vase.) 


ESCENA  XVÍII 


Clem. 

Nelly 

Clem. 


Nelly 

Clem. 

Nelly 
Clem. 

Nelly 

Clem. 
Nelly 
Clem. 
Nelly 


NELLY'  y  CLEMfíNCIA 

(Excusando  á  Alberto.)  Está  hoy  algo  nervioso. 
tCl  tiempo,  sin  duda. 

(Sentándose  á  la  izquierda  de  la  mesa.)  V Oy  á  dar- 
le la  lista  de  lo  que  tenemos  que  enviar  a 
Bayona. 

(Mirándola,  aparte.)  ¡Vaya  Una  manera  de  pei- 
narse! 

(cogiendo    sobre    la    mesa    un    cuadernito.)     iomc 

usted. 

;,Me  permite  la  señora  una  pregunta? 
Usted  dirá. 

¿Se  le  ha  ocurrido  á  la  señora  el  peinarse 
de  ese  modo? 
No,  ha  sido  á  mi  madre. 
¡Ah,  vamos! 

(Algo  sorprendida.)  Pue.«,  ¿qué  tiene  mi  tocado? 
(sonriendo.)  Tiene...  Cuarenta  años  más  que  la 
señora.  (Resueltamente.)  Si  la  señora  me  auto- 
riza, yo  la  ensayaré  algunos  peinados...  pero 
sobre  todo,  nada  de  cocas...  afean  el  rostro  é 
impiden  ver  la  oreja...  y  estoy  segura  de  que. 

tiene  usted  una  oreja...  (Se  le  aproxima  para  le- 
vantar un  poco  el  pelo  á  Clemencia)  ¿Me  permite 
la    señora?   (Levantando  los  cabellos  de  Clemencia.) 

¡Preciosa!  ¡Ya  me  lo  figuraba!  ¡Tal  vez  ni  el 
señorito  se  habrá  fijado! ..  Bien  se  conoce 
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Clem. 
Nelly 
Clem. 

Nelly 

Clem 

Nelly 

Clem. 
Nelly 

Clem. 

Nelly 

Clem. 

Nelly 

Clem. 
Nelly 

Clem. 
Nelly 
Clem. 
Nelly 

Clem. 

Nelly 

Clem. 

Nelly 
Clem. 


que  la  señora  no  e&  presumida,  ni  mucho- 
menos  coqueta. 
¡Oh,  nada  de  Cbo! 


¡Qué  equivocada  está! 


para  qué  he  de  ser  coqueta?...  Una  mu- 
jer casada... 

¿Pero  no  le  gusta  á  la  señora  agradar  á  su 
marido? 

Mi  marido  no  repara  en  estos  detalles.  Si  yo 
fuera  coqueta,  ni  siquiera  lo  notaría. 
Kíizón  de  más  para  serlo...  Si  no  se  fija  su 
marido,  se  fijará  otro. 
¿Otro? 

Y  cuando  una  mujer  comienza  á  agradar  á 
los  demás,  le  gusta  en  el  acto  mucho  más  á 
FU  marido. 

(Sonriendo.)  ¡Vaya,  vava,  niña!  ¿Ha  í^prendi- 
(lo  usted  eso  en  la  última  casa  en  que  ha 
Hervido? 

Observando...  aquí  y  allí...  Cuidado,  que  las 
indicacicnes  que  yo  me  permito  hacer,  no  se 
refieren  personalmente  á  usted,  pueden  apli- 
carse á  todos  los  matrimonios. 
(sonriendo.)  Continúe  usted;  quizás  me  sea  de 
alguna  ultilidad. 

(Aparte.)  Así  lo  es^pcro. 

¿Usted  me  aconseja  que  cambie  de  peinado? 
De  peinado...  y  de  lo  demás.  Hace  un  ins- 
tante colocaba  su  ropa  blanca,  y  vi  unas 
enaguas... 

¡Son  de  una  tela  excelente! 
¡Bah,  parecen  de  viuda! 
(interesada.)  Pues,  ¿cómo  deben  ser? 
Flexibles,  coquetas,  alegres,  delicadas,  como- 

esta.  (Levanta  su  falda  y  enseña  una  enagua  preciosa.) 

(Admirada.)  ¡Oh!...   No   neccsito  preguntar  si 
procede  de  casa  de  Nelly  Rozier. 
Precisamente,  señora...  ella  misma  me  la  ha 
dado. 

(Rechazando    la   idea    ruborosamente.)    ¡Nunca  me 

pondré  yo  una  enagua  semejante! 
¿Cree  usted  que  no  le  gustaría  al  señorito? 
¿A  mi  marido?  ¡Oh,  no!  ¡Kso  le  haría  formar 
otro  concepto! 
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Nelly  ¡Qaién  sabe!  Quiz:ís  e^o  fuei'ii  un  bien. 

Clem.  ¿Usted  opina?. . 

Nelly  No  nae  refiero  precisamente  al  señorito,  ha- 

blo en  t^eneral. 

Clem.  (Tranquilizada.)  ¡Ah,  VaiEOS! 

Nelly  (Muy  insinuante  y  hablando  muy  cerca  de  Clemencia.) 

Señorita:  los  hombres  son,  poco  más  ó  me- 
nos, todos  iguales...  les  gusta  la  variedad,  lo 
nuevo...  como  á  nosotras...  Por  esta  razón 
puede  ser  de  gran  interés  para  una  mujer 
inteligente,  e!  transfr-rmarse,  el  renovarse 
í'onstanttmtnte  á  los  ojos  de  su  maiido, 
quien,  á  su  vez,  se  encuentra  renovado.  En- 
tonces le  parece  que  no  tiene  siempre  la 
misma  mujer,  que  es  otra,  y  esta  otro,  como 
ya  no  tiene  que  buscarla  en  otro  sitio,  la  en- 
cuentra en  su  casa,  y  se  queda  allí  con  ma- 
yor gusto. 

Clem.  (Que  ha  escuchado  todo  lo  anterior  con  atención  y  re- 

flexionado sobre  ello.)  ¡Es  posible! 

Nelly  (Aparte.)  ¡Ya  trago  el  anzuelo!  (Alto.)  No  se  si 

habré  liecbo  mal  en  decir  todo  eso  á  la  seño- 
ra, por  si  pudiera  imaginarse  que  el  seño- 
rito... 

Clem.  ¡Oh,  no;  afortunadamente  mi  marido  no  es 

de  eso?! 

Nelly  Además, 

te.  (Pausa 

casada? 

Clem.  Tres  años  y  medio. 

Nelly  Entonces,  señora,  aun  tiene  usted  seis  me- 

ses para  defenderse. 

Clem.  (pensativa  y  aparte.)  No  va  descaminada  esta 

muchacha. 

Nelly  (cambiando  de  tono,  intencionadamente,  como  para  es- 

timular más  á  Clemencia.)  Señora:  fi^quieie  u>ted 
que  nos  ocupemos  de  enviar  el  cesto  á  Ba- 
yona? 

Clem.  (no  acordándose  ya  de  éi.)  ¡Ah,  sl!   ¡Es   Verdad! 

Me  olvidaba 

Nelly  (Aparte,  viendo  la  actitud  de  Clemencia.)    ¡Ya    CStá 

preocupada! 
Clem.  Y  diga  usted,  Antonia.  ¿Usted  sabe  dónde 

se  vende  esas  enaguas? 


los  hombres  no  cambian  de  repen- 
¿Cuánto   tiempo  lleva  usted  de 


Nelly 
Clem. 


Nelly 
Clem  . 


Nelly 
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Precisamente,  yo  misma  he  comprado  esta. 
Pues  bier...  comprendo  que  es  una  niñería. . 
Casi  siento  ganas  de  que  vaya  usted  á...  com- 
prarme una  parecida. 

(Tranquilamente.)  BuenO,  Señora.  (Quiere  irse.) 
(Deteniéndola  suavemente.)  Puesto  que  va  JSted... 

cómpreme  dos.  fjMedio  mutis  de  Nelly.)   Anto- 
nia... cómpreme  usted  tres... 
(Marchándose.)  ¡Ya  eres  mía! 


ESCENA    XIX 


CLEMENCIA  y  ALBERTO 

Alb.  (Entrando  por    la  segunda    derecha  y  viendo   salir    á 

Nelly    por    la   primera   izquierda;   aparte.)    Estaban 

juntas,  algo  ha  debido  maquinar. 

Clem.  (Arrojándose  al  cuello   de    Alberto    y   acariciándole.) 

¡Alberto  de  mi  vida! 
Alb.  (Asombrado.)  ¿Qué  te  pasa? 

Clem  Cuanto  más  la  trato,  más  contenta  estoy  con 

Antonia...   ;Si   supieras...  acaba   de   darme 

unos  consejos!... 
Alb.    .         (inquieto.)  ¿Consejos?...  ¿Qué  consejos?  ¿Qué 

es  lo  que  te  ha  dicho?  ¿Qué?  ¿Qué? 
Clem.  No.  Eso  queda  entre  nosotras. 

Alb.  ¿Entre  vosotras? 

Clem.  Es  una  sorpresa. 

Alb.  (Aterrorizado.)  ¿Una  sorpresa? 

Clem.  ¡Ya  verás!...  ¡Ya  verás  una  sorpresa...  que  no 

te  la  esperabap!...  (con  coquetería.)   ¡Por  eso  va 

á  ser  una    sorpresa!    (Vase  precipitadamente  figu- 
rando que  lanza  besos  á  Alberto^)  ¡AdiÓS,  rico! 


ESCENA  XX 

ALBERTO.  Después,  JUAN 


Alb.  (Muy  agitado.)  ¿Una  sorpresa?...  ¡Qué  poco  me 

gustan  á  mí  las  sorpresas  que  no  conozco! 
Juan  (Entrando  por  el  foro.)  Señorito. 

AiB.  (De  mal  humor.)  ¿Qué? 
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Juan  (Algo  temeroso.)  Ese  Caballero  que  vino  ayer... 

y  á  quien  citó  usted  para  hoy. 
Alb.  (Mal  humorado.)  ¿Qué  Caballero? 

Juan  El  señor  Lavirette. 

Alb,  ¡Ah!  Sí,  Lavirette....  que  pase,  (juan  vase.- 

Ocurriéndosele  de  pronto   una  idea.)    ¡Lavirette!... 

He  aquí  el  medio  de  librarme  de  ella...  un 
amigo  de  hace  veinte  años...  soltero,  calave- 
ra... ¡Ni  pintado! 

Juan  (Reapareciendo  en   el  foro  y  anunciando  )    El  SCñov 

Lavirette.  ('Oeja  pasar  á  Lavirette  y  vase.) 


ESCENA    XXI 

ALBERTO  y  LAVIRETTE 

Alb.  ¡Cuánto  celebro  verte,  amigo  Lavirette! 

Lav.  Vengo  á  cobrar  mi  paga. 

Alb.  ¡Tu  paga!  ¡Ah,  se  trata  de  tu  paga! 

Lav.  (Asombrado.)  ¿Cómo  que   si  se  trata  de  mi 

paga?... 

Alb.  (Bruscamente.)  ¡Lavirette,  me  encuentro  en  un 

compromiso  espantoso! 

Lav.  ¿Te  hfis  comido  mi  trimestre? 

Alb  ¿Tu  trimestre?...  ¡Está   en   mi  despacho,  lo 

cobrarás  en  seguida^  no  te  apures! 

Lav.  (Alegremente.)  ¡Ah,  bueno!...  ¿Luego  estás  en 

un  compromiso  espantoso? 

Alb.  ,  ¡Sí,  únicamente  tú  me  puedes  sacar  de  él!... 
Tengo  una  amante 

Lav.  ¿Tú?...  ¿Un  hombre  casado?  ¡No  tienes  sen- 

tido moral! 

Alb.  ¡Tengo  muchos  sentidos,  pero  ese  no! 

Ls.v,  Bueno,  quedamos  en  que  tienes  una  aman- 

te y  en  que  no  tienes  sentiio  moral. 

Alb.  No;    he   debido   decir   tenía   una   amante, 

puesto  que  he  roto  con  ella  esta  misma  ma- 
ñana, y  ella,  [)nra  vengarse,  ¿sabes  lo  que 
ha  hecho? 

Lav.  Le  ha  escrito  á  tu  mujer,  como  si  lo  viese. 

Alb.  No,  se  ha  presentado  aquí   en  calidad  de 

doncella  y  mi  mujer  la  ha  admitido. 


—  68    ~ 

i.AV.  (Desternillándose  de  risa.)  ¡Já,  já,  já!  ¡Tiene  mu- 

chísima gracia! 

Alb.  Si  te  hallaras  en  mi  lugar,  no  pensarías  así. 

Lav.  Pero,  amiguito,  no  veo  en   qué  puedo  ser- 

virte... 

Alb.  Escucha:  tú   eres  libre,  guapo  y  tienes  mu- 

cho partido  con  hs  mujeres. 

Lav.  ¿No  me  exigirás  que  conquiste  á  tu  amante? 

Alb.  No  se  trata  de  conquistarla,  sino  de  que  te 

la  lleves  de  aquí,  que  me  libres  de  ella... 
Ofrécele,  por  ejemplo,  que  la  llevarás  á  Ita- 
lia, á  España;  en  fin,  adonde  se  te  ocurra. 

Lav.  Alberto... 

Alb  (con  solemnidad.)  Y  ya  sabes,  si  algún  día  ne- 

cesitas un  anticipo,  aunque  tu  administra- 
dor judicial,  no  soy  de  piedra. 

Lav.  Te  voy  á  ser  franco.  Si  me  hubieses  pedido 

e«e  favor  hace  dos  horas,  te  hubiera  com- 
placido; pero  en  este  momento  me  es  com- 
pletamente imposible. 

Alb.  ¿Eh? 

Lav.  Ame,  desde  hace  tres  años,  á  uiia  mujer  en- 

cantadora... ¡Por  fin,  va  á  ser  mía!  ¡Compren- 
derás que  no  es  este  el  momento  de  propo- 
nerme que  me  vaya  al  extranjero  con  otra! 

Alb.  (con  amargura.)  ¡Bah,  cstos  son   ios  ami^os!... 

¡Valientes  amigos!  (Gesto  de  indiferencia  en  Lavi- 

rette  )  ¡Está  bien!  ¡Buscaré  otro  medio,  no  te 
necesito!  ¡Desde  hoy  seré  tu  administrador 
judicial  á  secas,  no  tu  amigo...  eres  un  in- 
grato! Voy  á  buscar  tu  trimestre. 

Lav.  (Deteniéndole.)   ¡Espera!...   Nrcesito   un    anti- 

cipo. 

Ale.  ¿Un  anticipo? 

Lav.  Si,  unos  diez  mil  francos. 

Alb  (irónico.)  ¡Para  «ierrocharlos  con  mujeres!... 

(con  gravedad  cómica.)  ¡NunCH,  caballero! 

Lav  Pero,  hombre,  si  acabas  de  ofrecerme  haco 

un  instante... 

Alb.  Efe  inútil  que  insista  usted. 

Lav.  (irónico.)  Bueno.  Es  decir,  que  si  yo  hubiese 

aceptado  el  viajecito  con... 

Alb.  (Con  dignidad.)  ¡No  es  la  misma  cosa!  Al  ayu- 

dar á  un  hombre  á  deshacerse  de  una  mu- 
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jer,  prestaba  usted  un  servicio  á  la  socie- 
dad, (cambiando  de  tono;  de  buen  humor.)  ¡Lléva- 
tela y  te  adelanto  quince  mil  francos! 

Lav.  (Rehusando.)  Cuando  yo  te  digo  que  estoy 

enamorado... 

Alb.  (secamente.)  ¡Está  bien!...  ¡Voy  por  su  paga  á 

secasl 

Lav.  (suplicante.)  ¡Lebrunois!... 

Alb.  ¡Qué  pesadez!  (eu  son  de  amenaza.)  ¡Ni  un  cén- 

timo adelantado!  (Vase  segunda  derecha.) 


ESCENA    XXII 

LAVIRETTE  solo;  después  NELLY 


L\v.  ¡Qué  contrariedad!. .  ¡Voy  á  tener  que  recu- 

rrir á  un  usurera. 
Clem.  (¡entro.)  Antonia. 

Nelly  (Entrando  por  la  primera  izquierda  y  dirigiéndose  á  la 

segunda,  sin  ver  á  Lavirette.)  ¡En  írCguida,  SCñora, 

en  seguida! 

Lav.  (Lanzando  xin  grito  al  ver  á  Nelly.)  ¡Nelly! 

Nelly  (lo  mismo  ai  ver  á  Larivette.)  ;Lavirette! 

Lav.  ¡Mi  querida  ¡Nelly! 

Nelly  (vivamente.)  ¡Más  bajo,  por  Dios! 

Lav.  (Bajando  cómicamente  la  voz.)    ¿Qué    bace    USted 

aquí? 
Nelly        .  ¡Estoy  de  doncella!  (coge  un  cuademito  que  hay 

sobre  la  mesa,) 
Lav.  (comprendiéndolo  todo  y  mirando  hacia  la  puerta  por 

donde  se  fué  Alberto.)  ¿De  doncella?...  ¡Ay,  Dios 

mío,  luego  entonces.  .! 
Nelly  ¡Si  es  verdad  que  usted  me  ama,  como  si  no 

me  hubiera  visto  nunca! 
Clem.  (Dentro.)  ¡Antonia! 

Nelly  (Yendo  hacia  la  segunda  izquierda.)  ¡Ya  VOy,  Seño- 

ra, ya  voy! 
Lav.  (Asombrado.)  ¿Antonia?  t 

Nelly  (eu  el  dintel  de  la  puerta  á  Lavirette,  haciéndole  señas 

de  que  se  calle.)   ¡Siltncio!...  ¡Ya  voy,  scñora! 

(Vase  segunda  izquierda.) 


n 
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ESCENA    XXIII 

LAVIRETEE;    después  LEGRIS 


Lav.  (solo,  estupefacto)  ¡La  doncella  es  Nelly!...  ¡Y 

Alberto  es  él!... 

LeGKIS  (Entrando  por  el  foro,  aparte.)   ¡Dicho^a    agencia; 

pues  no  está  lejos  que  digamosl 

Lav  (viendo   á   Legris  y  lanzando   un   grite   de   estupefac- 

ción.) ¡Legris! 

Legris         (Lanzando  un  grito.)  ¡Lavirette! 

Lav  (Atontado;    aparte.)  jBueu  lío  se  va   á  aruQar 

ahora! 

Legris  (Abrazándole.)  Aquí  me  tienes  de  vuelta  del 
Cüongo. 

Lav.  (Aún  no  repuesto  de  su  asombro.)  ¿CoilOCeS  á    Le- 

brunois? 
Legris         Está  casado  con  mi  ahijada. 
Lav,  ¿^'on  tu  ahijada? 

Legris         Sí.  Vivo  aquí  con  ellos,  y  desde  que  llegué 

no  he  podido  averiguar  qué  ha  sido  de  mi 

mujer. 

Lav.  (Absorto,  con  los  ojos  fijos  en  la  puerta  por  donde  salió 

Nelly)  ¡Ahí  ¿De  veras?...  ¿Ño  has  podido?. . 
Legris         He  recorrido  París  en  todas  direcciones. 
Lav.  ¿Que  has  recorrido?  .. 

LeGvIS         ¿Por  casualidad  sabrás  tú  qué  ha  sido  de 

ella? 
Lav.  ¿Yo?...  No.  Acabo  de  llegar  de  América. 

Legris        Ertoy   desesperado.    He    recurrido   á   una 

Agencia  de  informaciones,  por  consejo  de 

Alberto,  y  no  sé  si  obtendré  las  noticias  que 

me  hacen  falta. 

Lav.  (sin  salir  de  su  estupefacción.)  ¿Y  ha  sido  LebrU- 

nois  quien  te  ha  aconsejado?... 
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ESCENA  XXIV 

DIOHOS  y   ALBERTO,  entrando  por  la  segunda  derecha,  con  unos 
billetes  de  Banco  en  la  mano 


Lav.  (Aparte.)  ¡E?  preciso  que  yo  le  prevenga! 

Alb.  ¡Hola!  ¿8e  conocen  ustedes? 

LeGRIS  Hace  muchos  años,  (señal  de  asentimiento  en  La- 

virette.) 
Alb.  (Entregando  á  Lavirette  los  billetes  de  Banco.  Alberto 

se  coloca   entre   los   dos;    Legris  está  á  la  derecha   de 

aquél.)  ¡Aquí  tieue  usted  su  trinciestre  á  secas! 

Lav.  (Alto.)  Necesito  hablarte. 

Ale.  Es  inútil.  Ya  te  he  dicho  que  ni  un  cénti- 

mo... (a  Legris.)  ¿Y  qué? 

Legris  Me  han  prometido,  mediante  quince  luises, 
que  antes  de  veinticuatro  horas  sabré  de  mi 
mujer. 

Alb.  ¡Me  parece  difícil! 

Legris        ¿Eh? 

Lav.  (a  Legris.)  ¡No  lo  dude  usted,  tiene  razón! 

Alb.  Se  estará  divirtiendo  con  un  nombre  su- 

puesto. 

Lav.  No  digas  eso,  hombre. 

Legris        (Furioso.)  ¡Soy  capaz  de  hacerla  polvo! 

Alb.  (sin  escuchar  á  Legris.)  Yo,  en  el  caso  de  usted, 

trataría  de  averiguar  sobre  todo  el  nombre 
de  su  amante  y...  me  divorciaría. 

Lav.  Es  un  consejo  de  amigo. 

AlB.  ¿Cómo    no,    si    soy   su    abogado?   (señalando  á 

Legris.) 

Lav.  ¡Su  abogado!...  (Aparte.)  ¡Oh,  es  el  colme!... 

(Alto  a  Alberto.)  PerO... 

Alb.  (incomodándose.)  A  firmar  el  recibito  y  á  no 

mezclarse  en  lo  que  no  le  incumbe. 

Legris         (a  Lavirette.)  Eso  es  lo  más  derecho. 

Lav.  ¡Allá  voy!  (Aparte.)  ¡No  he  visto  descaro  se- 

mejante! (Vase  segunda  derecha.) 
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ESCENA  XXV 

ALBERTO    y    LEGBIS 

AlB.  (continuando  la  conversación.)  Y  Una   vez   divor- 

ciado, se  puede  usted  volver  al  Congo  más 
que  á  paFo  y  libre  para  toda  eu  vida. 

Legris        (suspirando.)  ¡Ay,  cuaudo  caerá  esa  breva! 

Alb.  Voy  ahora  mismo  á  telefonear  á  la  Agencia, 

para  que  averigüen  el  nombre  del  amant^. 

(ai  tiempo  de  irse  por  la  segunda  izquierda.)    Si  nf) 

fuera  por  mí,  ¿qué  sería  de  este  pobre  se- 
ñor? (Vase.) 

ESCENA  XXVI 

LEGRIS,    después    NELLY 

LíEGRiS  (sentándose  á  la   derecha  con  satisfacción  )  La  ver- 

dad es,  que  este  muchacho  me  va  á  resolver 
el  asunto.  ¡Se  le  ocurren   unas  ideas  que  ni 

al  mismísimo  demonio!  (En  este  momento  apa- 
rece Nelly  por  la  segunda  izquierda.  Lleva  en  la  mano 
una  lista  que  repite  en  alta  voz.  Atraviesa  asi  la  esce- 
na para  desaparecer  por  el  foro  sin  mirar  á  su  alrede- 
dor. Al  ruido  de  la  puerta  que  han  abierto,  vuelve  Le- 
gris maquinalmente  la  cabeza.  Al  ver  á  Nelly  permaná 
ce  estupefacto,  no  creyendo  lo  que  está  viendo  y  la 
mira  lleno  de  asombro.) 
Nelly  (Leyendo  la  lista  en  alta  voz.)  DoS  enaguag...  doS 

pantalones...  tres  camisas...  (Desaparece  por  el 
foro.  Entonces  Legris  se  pasa  la  mano  por  los  ojos.) 

ESCENA  XXVII 

LEGRIS,  después  ALBERTO;  luego  LAVIKETTE 

Legris  (con  voz  entrecortada.)  ¿Pero  qué  es  esto?...  ¿Es- 
toy soñando?...  ¿Ks  cierto  lo  que  han  visto 
mis  ojos?...  ¡No  cabe  duda!...  ¡Mi  mujer!... 
¡Alberto!...  ¡Alberto!... 
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AlB  (Entrando  por  la  segunda  izquierda  )  ¿Qllé  le  SUCe- 

de  á  usted?  ¿^or  qué  grita  de  ese  modo? 

LeGRIS  (Subiendo  hacia  el  foro.)  ¡  VI  i  mujer! 

Ale.  ¿Dónde  va  usted?  (Agarrándole.) 

LeGRIS  (Queriendo  desprenderse.)  ¡Mi  mUJer!  ¡Es  mi  mu- 

jer, SÍ,  señor!...  ¡La  miema! 
Ale  ¿Su  mujer? 

JLegrt s         Acaba  de  salir  de  aquí, 

AlB.  (Tomándolo  á  broma.)  ¿PerO  e?(tá  USted  loCO? 

Legris  i  hLe  reconocido  su  voz*...  Iba  hablando  sola.. . 
«.Pantalones...   camisas...  enaguas....»   (Lavi- 

rette  aparece  por  la  segunda  derecha.) 

Alb.  Cálmesf^  usied...  Será  una  alucinación  de  la 

vista,  alucinación  del  oído... 

Legris  ¡Alucinación  de  las  narices!...  ¡Cuando  yo 
digo  que  he  visto  á  mi  mujer!... 

Lav.  (Aparte.)  ¡Diautre! 

Legris  (Gritando)  ¡Gilberta,  Gilberta!...  ¡Soy  tu  ma- 
rido, tu  legítimo  marido!  (va  á  desaparecer  por 
el  foro,  y  Alberto  le  sigue,  tratando  de  detenerle.) 

Lav  (Aparte,  rápidamente    á    Alberto.)    ¡Imbécil,  nO  le 

sueltes;  que  Nelly  es  su  mujer! 

Ale.  (Aterrorizado.)    ¡Ah!    (Cogiendo    nuevamente    por  el 

faldón  de  la  americana  á  Legris  que  trata  de  irse  rápi- 
damente por  el   foro,  y  forcejeando  con  él  )  ^^Dond  í 

va  usted?...  ¡Le  juro  que  no  es  ella! 

Lav.  jYo    también    se    lo    juro!.  ■.  (Agarrándole  de  un 

brazo  y  zarandéacle  en  unión  de  Alberto.) 

Legris         ¡Pero!... 

Ale.  ¡No  hay  pero  que  valga!...  ¿Soy  su  abogado 

ó  no  lo  soy?  ¿Sí''^  ¡Pues  á  obedecernael  ¡Salga 
usted  de  mi  casa  inmediatamente!  ¡Usted 
no  pueile  permanecer  aquí! 

Legris        ¿Por  qué?...  ¡Gilberta!  ¡Gilberta!  (Gritando.) 

Ale.  CJn  abog-ado  no  puede  albergar  á  su  cliente: 

lo  prohibe  la  ley. 

Lav.  (Rápidamente.)  ¡Comprometería  usted  su  cau- 

sa! 

Alb  ¡Ya  lo  oye  usted! 
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ESCENA  XXVIII 


DICHOS  y  CLEMENCIA 


Clem. 


Alb 

Clem. 

Alb. 

Clem. 

Alb. 


(Que  ha  entrado  por  la  primera  izquierda.  Toda  esta 
escena  ha  de  llevarse   con   vertiginosa  rapidez.)  ¿PeiO 

qué  es  esto?...  ¿Qaé  sucede? 

(vivamente.)  ¡Que  IlOS  Vamos! 

¿A  dónde,  si  es  la  hora  de  comer? 
¡No  comemos  en  casal  [Los  llevo  álafondal 
¿Por  qué  razón,  Alberto?...  ¡Eso  es  una  des- 
cortesía! 

(completamente  enloquecido.)  ¡PorqUC  estoy  con- 
tentísimo, porque  mis  negocios  marchan  per- 
fectamente y  quiero  celebrarlol...  ¡Hasta  lue- 
go, esposa  mía!  (van  á  salir,  cuando  aparece  Nelly 
en  el  foio.) 


ESCENA  XXIX 


DICHOS  y   NELLY 


N  ^LLY  (Entrando    por    la   segunda    izquierda.)    ¡La   SCñora 

está  servida! 

LeGRIS  (Lanzando  un  grito.)  ¡Ella    Cs!...  ¿Lo  duda  UStcd 

ahora?  (a  Alberto.) 

Nelly  (Reconociéndole.)  ¡Mi  marido! 

Olem.  ¿Su  marido? 

Ij/>v.  i  Tablean! 

Alb.  (Aparte,  anonadado  y  tirándose  de  golpe  en  una    buta- 

ca.) ¡Perdido  para  siempre,   no  tengo  salva. 

ción!  (Todos  los   personajes   se   miran   con  asombro. 
Telón.) 


FIN    DEL   ACTO    SEGUNDO 


■JL(^ 
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ACTO  tí;hce;ro 


La  misma  decoración  del  acto  segundo 

ESCENA  PRIMERA 

JUAN,  Después  ALBERTO 

Al   levantarse  el  telón  no  hay  nadie   en   escena.    Entra    Juan  por  la 

primera  derecha;  sube  hacia  la  puerta  del  foro,  cuando  Alberto  entra 

por  la  segunda  izquierda 

Alb.  ¿Se  ha  levantado  el  señor  Legrie? 

Juan  Sí,  señor;  acabo  de  llevarle  agua  caliente 

para  afeitarse. 
Alb  ¿y  cómo  está  hoy? 

Juan  Muy  bien,  está  alegre,  canta... 

Alb.  (Aparte.)  ¡Está  alegre,  canta!...  (Alto.)  Juan, 

¿llevaste  la  carta  que  te  di  para  la  agencia 

Chambardet? 
Juan  Sí,  señorito. 

Alb.  Bueno.  Cuando  traigan  la  contestación  me 

avisas. 
Juan  Está  bien,  señorito. 

Alb.  Dile  al  señor  Legris  que  cuando  acabe  de 

arregkrse  me  busque,  porque  deseo  hablar 

con  él. 

Jl'AN  Ahora  YOJ.  (Vase  primera  derecha.) 
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ESCENA  II 

ALBERTO.    Después   CLEMENCIA 

AlB.  (impaciente  y  malhumorado.)    ¡Está  alegre,  Cantal 

OleM.  (Por  la  segunda  izquierda.)     ¿Qué?   ¿HaS    visto  á 

mi  padrino? 

Alb  Aun  no;  se  está  vistiendo. 

Clem.  ¡Debe  estar  de  un  humor!... 

Alb.  ¿Legris?  ¡Si  está  cantando! 

Clem.  ¿Cantando? 

Alb.  ¡No  le  importa  más  que  una  cosa:  obtener 

la  fírma  de  su  mujer  para  vender  los  terre- 
nos de  Auteuil. 

Clem.  ¡Y  pensar  que  mientras  la  buscaba  por  te- 

das partes,  ella  se  encontraba  en  nuestra 
casa! 

Alb.  ¿y  Antonia,  qué  dice? 

Clem.  ¿Antonia?...  Es  decir,  la  señora  de  Legris... 

ó  Gilberta,  porque  se  llama  Gilberta. 

Alb  (Excitado  )  ¡Si  acabaremos  de  saber  cómo  se 

llama! 

Clem.  Después  de  encontrar  ayer  á  su  marido,  se 

retiró  á  su  cuarto... 

Alb.  y  esta  mañana,  ¿qué  ha  dicho,  qué  ha  he- 

cho? 

Clem.  Aviar  la  caca. 

Alb  ¿La  casa? 

Clem.  Sí.  Hace  un  instante  estaba  arreglando  tu 

despacho. 

Alb.  Comprenderás  que  no  podemos  tener  como 

doncella  á  la  mujer  de  tu  padrino. 

Clem.  Ya  se  lo  he  dicho,  pero  no  quiere  que  se  le 

hable  del  asunto. 

Alb.  ¡Pues,  hija,  querrá  ó  no  querrá,  pero  tendrá 

que  irse  de  todos  modos! 

Clem.  ¿Vas  á  despedirla? 

Al  B.  (con  decisión.) De  ninguna  manera:  no  se  trata 

de  una  doncella  ordinaria...  ¡Porque  ordina- 
ria no  es! 

Clem.  ;  Entonces?... 


Alb  Puesto  que  su  marido  la  ha  encontrado, 

que  hagan  las  paces  y  se  la  lleve. 
Clem.  ¿Una  reconciliación?...   ¡Sí!   ¡Sí!  ¡iíso  es  lo 

más  acertado!  ¡Es  una  buena  obra! 
Alb.  ¡Una  acción   meritoria...  y  que  lo  arregla 

todo! 
Clem.  (Enternecida.)  ¡Qué  bu8no  cres,  Alberto  mío! 

(De  repente.)    ¡Voy  á  Contarle   tu    proyecto! 

(Sube.) 

Alb.  (Deteniéndola.)  ¿A  quién? 

Clem.  A  la  señora  de  Les^ris. 

Alb.  Mira,  rüe  vas  á  hacer  el  favor  de  no  mez- 

clarte en  nada. 

Clem.  (Asombrada.)  PerO... 

Alb.  Es  preciso  que    antes  hable  yo  á  tu    pa- 

drino. 

Clem.  ¡Bueno!  Dile  que  en  todas  las  casas  en  que 

ha  servido  su  mujer,  han  quedado  muy  sa- 
tisfechos de  ella,  que  trajo  además  unos 
informes  excelentes... 

Alb.  Bien,  bien;  vete  tranquila,  (se  oye  dentro  cantar 

á  Legris.) 

Clem.  Ahí  viene. 

Alb.  (Aparte,  exasperado.)  ¡Y  sígue  Cantando!   ¡Qué 

salvaje!  (Entra  Legris  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  III 


DICHOS,  LEGRIS.  Después  JUAN 

Clem.  Buenos  días,  padrino. 

Legris  ¡Hola,  Clemencia!  (a  Alberto.)  ¿También  está 
usted  aquí? 

Alb.  Señor   Legris:  he  reflexionado  durante  la 

noche  sobre  su  asunto... 

Legris  Ahora,  que  por  ñn  he  encontrado  á  mi  mu- 
jor,  todo  marchará  divinamente...  nos  di- 
vorciaremos, venderé  mis  terrenos... 

Alb.  iDivorciaise!...  No  piensa  usted  más  que  en 

divorciarse. 

Legris         ¡Pero  si  usted  mismo  me  lo  aconsejó  ayer!... 

Alb.  ¡  \yer,  sí;  pero  lo  he  pensado  mejor,  y  usted 

no  se  puede  divorciar! 
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Legris         ¿Por  qué  no? 
Alb.  ¿No  le  dice  nada  su  conciericia? 

Legfis  ¡Sil  Me  ha  dicho  muchas  veces  que  mi  mu- 
jer... 

Alb.  (Con    energía,   interrumpiéndole.)     ¡Nada    de    CSO^ 

caballero!  ¡Su  mujer  no  es  culpable! 

Legris         ¿No  €S  culpable? 

Clem.  Padrino:  yo  también  estoy  convencida  de 

ello. 

Legris         (irónicamente.)  ¿De  veras? 

Alb.  (<  asi  perorando )  ¡En   las  condicionf  s  en  que 

usted  la  abandonó,  si  ella  fuera  culpable^ 
dónde  hubiera  ido  á  parar!  ¡Y  en  vez  de 
eso,  cuando  regresa  usted  al  cabo  de  tres- 
años,  sin  prevenir  á  nadie!  ¿dónde  la  ha  en- 
contrado? ¿en  la  opulencia  sin  duda?  ¿en  la 
miseria  quizás?  ¡No,  aquí,  en  mi  casa,  en 
una  casa  honrada!  ¿En  calidad  de  qué?  ¡En 
calidad  dé  doncella! 

Clem.  (Repitiendo  )  ¡De  doncella! 

Alb.  ¡y  con  cincuenta  francos  mensuales,  llevan- 

do su  delicadeza  hasta  el  punto  de  servir 
bajo  el  nombre  supuesto  de  Nelly  Rozier^ 
por  no  comprometer  el  de  usted! 

Clem.  (Rectificando.)  Nelly  Rozier,  no:  Antonia  Pom- 

mier. 

Alb.  (Vivamente.)   ¡Es  Verdad,  sí:   me  he   equivo- 

cado! 

CLE^'.  Nelly  Rozier,  es  el  nombre  de  su  antigua 

ama. 

Alb.  ¡Es  cierto  [Y  si  viera  usted  qué  informen! 

Lfgris         ¡Bah,  quién  hace  caso  de  los  informes! 

Juan  (Entrando  por  el  foro.)  Esta  Carta  de  la  agencia 

Chambardet  para  el  señor  Legris. 

Legris  ¡Los  informes  sobre  mi  mujer!  ¡Ahora  va- 
mos á,  verlos!  (Coge  la  carta  y  quiere  abrirla  apre- 
suradamente.) 

Alb.  (Deteniéndole.)  Mi  querido  Legris:  no  conozco 

los  datos  que  le  envían,  pero  antes  de  que 
abra  usted  esa  carta,  debo  advertirle  que  la 
agencia  Chambardet  es  la  más  acreditada 
de  París,  por  la  exactitud  de  sus  informa- 
ciones. 

Legris        (Abriendo  la  carta  y  leyendo.)  «Caballero:  SU  es- 
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posa  es  la  más  noble,  la  más  digna  y  la  más 

virtuosa  de  las  mujeres...»  (Parándose,  algo 
asombrado.) 

Alb.  (Aparte.)  ¡ííso  me  ha  costado  mil  francos! 

Legr!^  (Leyendo  )  «üsted  86  marchó  hace  tres  años, 
abandonando  á  su  mujer,  quien  además  te- 
nía un  hermano  á  su  cargo...  Reducida  muy 
pronto  á  la  miseria...» 

ClEM.  (Emocionada.)  ¡Oh! 

Alb.  (Con  fingida  emoción.)  ¡Oh! 

LeGRIS  (Leyendo  y  emocionándose  á  su  vez.)    «...Sin   pan... 

sin  abrigo  ..» 

Olem.  (ídem.)  ¡Pobre  mujer! 

Alb,  ¡Oh,  es  horrible! 

Legris  (Leyendo.)  «...  ía  sublime  criatura,  para  ganar- 
se la  vida  y  poder  mantener  á  su  hermano, 
üo  vaciló  en  entrar  de  doncella,  bajo  el  nom- 
bre de  Antonia  Pommier,  en  casa  de  un  ri- 
co matrimonio  americano,  hoy  difunto.» 

Alb.  (Aparte,  alegremente.)   ¡La  cosa  no  puede  Ser 

míís  verosímil! 

Legris  (Leyendo.)  «Después  de  brevísima  estancia  en 
casa  de  una  cocoíte'  llamada  Nelly  Rozier, 
donde  no  quiso  permanecer,   por  virtud...» 

Alb.  ¡Por  virtud!  ¡Ya  lo  ve  usted,  Legris,  por  vir- 

tud! 

Legris  (Leyendo  )  «...est:\  hoy  sirviendo  en  casa  del 
abogado  Alberto  Lebrunois,  una  de  las  glo- 
rias del  foro.» 

Alb.  (Triunfante.)  ¿Vaya?  ¿Qué  dice  usted  ahora? 

Clem.  (Sollozando.)  ¡Pobrc  mujer!  ¡Pobre  mujer! 

Legris         (conmovido.)  ¡Sin  embargo!... 

Alb.  ¿y  durante  e^tos  años  de   martirio  para  la 

pobrecita  Nelly,  digo. .  para  la  pobrecita 
Antonia,  cuál  ha  sido  la  conducta  de  usted? 
¡Vivir  á  lo  turco,  en  medio  del  harem!  .. 

Legris         ¡Es  verdad! 

Olem.  (neprendiéndoie.)  ¡Veintiséis  mujeres! 

Alb.  ¡Negras  la  mayor  parte!  ¿Hay  cosa  más...  ne- 

gra? 

LsGRÍS  (Tristemente.)  ¡Es  Verdad! 

Alb.  (indignado.)  ¿Y  aún  se  atreve  usted  á  hablar 

me  de  divorcio?  ¡Vanio?,   Legris,  por  Dios! 
Clem.  "       (reconviniéndole.)  ¡Padrino!... 
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LeGRIS  (cogiendo    á  ambos    de    la    mano.)    A  migOS    míOP^ 

con  franqueza;  ¿qué  haríais  en  mi  lugar? 

Clem.  Yo,  arrojarme  á  los  pies  de  mi  mujer,  y  de 

cirla:  «¡Perdóname!» 

Alb.  (vivamente.)  Y  JO  añadiría:  «¡Haz  el  equipaje 

y  vamonos  ..  al  Congo!» 

Legris         ¿Pero  me  seguiría? 

Alb.  ¡Es  su  obligación!  ¡Y  yo  me  iría,  no  maña- 

na, sino  hoy  mismo,  en  seguida! 

Legris         (conmovido.)  ¡Oh! 

Clem.  En  vez  de  llevársela  tan  lejos,   ¿por  qué  no 

se  quedan  aquí,  junto  á  nosotros,  en  París? 

Alb.  ¡Oh,  no!  (Aparte.)  Si  ellos  se  quedan  en  París.,, 

nos  vamos  nosotros  al  Congo. 


ESCElMA  IV 

DICHOS   y  JUAN 


Juan  (Entrando  por  el    foro    con  grandes    cajas    de   cartón 

planas.)  Estas  cajas  han  traído  para  la  se- 
ñora. 

Clem.  (Aproximándose  á  Juan  rápidamente.)  Ya  sé  lo  que 

es.  Déjelas  usted  en  mi  cuarto...  (Juan  vase  pri- 
mera izquierda.) 

Alb.  (Bajo,  señalando  á  Legris  que  ha  ido  á  sentarse  en  el 

canapé  de  la  izquierda  y    que    reflexiona.)    ¡Mírale, 

ya  está  indeciso! 
Clem.  (Bajo )  ¡No  hay  nadie  que  no  se  rinda  á  tu 

elocuencia!  (Se  dirige  hacia   la  primera  izquierda  ) 

Legris        (Resuelto,  levantándose.)  ¿Dónde  está  mi  mujer? 
Alb.  ¿Está  usted  decidido? 

Legris         ¡Sí! 

Clem.  (Aparte,  alegre.)  ¡Gracias  á  Dios!  Voy  á  preve- 

nirla. (Vase  primera  izquierda.) 
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ESCENA  V 

ALBERTO    y    LEGRIS 

Alb.  Pero  emociónese  usted,  llore  usted  si  es  ne- 

cesario; eso  impresiona  siempre  al  audito- 
rio. 

Legris  (Bruscamente.)  ¡Yo  no  sé  llorar...  en  África  no 
lloramos! 

Ai-B.  ¡Yo  le  indicaré  á  usted  un  medio! 

Legris        ¿Para  llorar? 

Alb.  ¡Sí!  (Hace  lo  que  indica  la  frase.)    Saca    UStcd    SU 

pañuelo,  aparenta  que  se  seca  los  ojos...  y 
ee  tira  usted  faertamente  de  la  punta  de  la 
nariz.  .  eso  hace  que  acudan  las  lágrimas... 

Legris        ¿De  veras? 

Alb.  Es  un  medio  infalible.  Yo  lo  he  empleado 

más  de  mil  veces. 

Legris        ¿Con  las  mujeres? 

Alb,  No,  en  la  Audiencia...  Eso  es  lo  que  los  abo- 

gados llamamos  una  defensa  acuática...  ¿Se 
ha  enterado  usted  bien? 

Legris         Sí...  sí... 

Alb,  (Aparte.)    ¡Dios  mío,  que  se  la  lleve  al  Congo! 

(Alto,  al  tiempo  de  salir.)  No  se  olvide  USted, 
¿eh?  ¡La  defensa  acuática!  (Vase  segunda  dere- 
cha.) 


ESCENA  VI 


legris,  después   NELLY 


Legris  (Tocando  el  timbre  de  la  izquierda.)    ¡Qué    diverti- 

da es  la  vida!  ¡Llamo  á  la  criada,  y  la  que 

viene  es  mi  mujer!  (Aparece  Nelly  por  el  foro.  Al 
ver  á  su  marido  no  puede  reprimir  un  movimiento. 
Aparee.)  ¡Ella! 

Nelly         (Aparte.)  ¡El!  (Aito.)  ¿Ha  sido  usted  quien  ha 

llamado? 
Legris        ¡Sí!...  Oye,  Gilberta... 
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Nelly  (interrumpiéndole,  y  fríamente.)  ¿Gílberta?  ¡No  la 

conozco! 

Legrip        Pues  oye:  señora  de  Legris... 

Neliy  Tampoco  la  conozco. 

Legrís  ¿Pero  mujer  de  Dios,  cómo  quieres  que  te 
llame? 

Nelly  Antonia...  como  todo  el  mundo... 

Legris  (con  amabilidad.)  ¿A  qué  viene  eso,  si  lo  sé 
todo? 

Nelly  (Aparte.)  ¿Eh? 

Legris  ¡Si  conozco  cuanto  has  hecho  desde  nues- 
tra separación!  (con  dulzura.)  Y  hasta  lo  agra- 
dezco .. 

Nelly  (Aparte,  muy  confusa.)  ¡Madre  mía! 

Legris  (continuando.)  Sí,  sé  que  reducida  á  la  mise- 
ria... sin  pan...  sin  abrigo...  (sacando  un  papel 
del  bolsillo  de  la  americana  y  leyéndolo  á  escondidas 
de  Nelly.) 

Nelly  (Aparte,  estupefacta,  sin  comprender  tampoco.)  ¿Eh? 

Legris  (prosiguiendo.)  ...  entraste  como  doncella  en 
casa  de  un  rico  matrimonio  americano  del 
cual  ya  no  existe  ni  él  ni  ella. 

Nelly  (Que    se    ta   ido    volviendo  poco    á  poco,    mirándole 

asombrada.)  ¿Quién  se  lo  ha  dicho  á  usted? 

Legris  (Enseñándole  la  carta.)  Una  agencia  de  informa- 
ciones ..  la  mejor  de  París... 

Nelly  ¿Si? 

Legris         ...  y  la  cual  me  ha  dirigirlo  esta  carta. 

Nelly  (cogiendo  la  carta  y  leyéndola   rápidamente,    aparte.) 

¡Otro  enredo  de  Alberto! 

Legri>  ¿Comprendes  ahora  por  qué  no  quiero  que 
sigas  siendo  doncella? 

Nelly  ¿Pues  qué  quiere  usted?... 

Legris  ¿Qué  quiero?  Que  me  perdones  por  haber 
sospechado  injustamente  de  ti,  y  en  segui- 
da, que  reanudemos  nuestra  vida  matri- 
monial. 

Nelly  ¿Nuestra  vida  matrimonial?  (Aparte  y  mirando 

hacia  la  puerta  del  despacho  de  Alberto.)    ¡EsO    qui- 
sieras, infame,  pero  no  te  saldrán  las  cuen- 
tas!... 
Legris         ¿Qué  respondéis? 

Nelly  (con  resolución,    devolviéndole  la  carta.)    ¡Que    me 

niego! 
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Legris 

f. '    Nelly 

i      Legris 
Nelly 


¿Te  niegas? 

(poniéndose  á  sacudir  el  polvo  á  los  muebles.)  Quie- 
ro permanecer  siendo  doncella. 
¡Valiente  majadería! 

(Aviando  la  habitación,  pasando  un  paño  á  un  mueble, 
arreglando    los  papeles,   las   flores,  etc.)    Jamás   hf^ 

sido  tan  dichosa,  ni  gozado  de  tanta  tran- 
quilidad. Sin  escándalos,  sin  cuestiones... 
guardándome  todos  los  respetos  que  usted 
me  negaba. 

(oon  emoción.)  ¡Te  juro  que  jamás  volveré  á 
ser  celosol 
¡Bahl 
¡Nunca!    Vamos,  Antonia...  no,   Gilberta... 

(cogiéndola  por  la  cintura.) 

(Dándole    xm    manotón    en    los    dedos.)    Caballero, 

haga  usted  el  favor  de  no  tomarse  esas  li- 
bertades con  las  doncellas. 
¡Puesto  que  reconozco  mi  falta,  sé  generosa! 
¿Después  de  la  forma  en  que  fui  abandona- 
da por  usted?...  ¡Nunca! 
(Enterneciéndose.)  ¿De  modo  que  no  me  per- 
donas? 

Cuando  ha3^a  usted  expiado  sus  culpas, 
cuando  me  haya  usted  dado  una  prueba 
palpable  de  humildad  y  de  mansedumbre. 

V^  Legris  (Muy  emocionado,  cogiendo  las  manos  de  Nelly.)  ...¡Y 

tendrás  tan  mal  corazón  que  me  dejes  volver 
al  Congo...  en  njedio  de  tanta  negra...  (Rec- 
tificando.) de  aquellos  salvajes  que  llevan  los 
pendientes  en  la  nariz  y  las  pulseras  en  los 
tobillos! 

(Aparte,  soltándose  de  él.)  ¡Oh,  SÍ  se  enternece 
estoy  perdida! 

(secándose  los  ojos  con  la  mano  y  cada  vez  más  emo- 
cionado.) ¿Eh?  ¡Pero  qué  es  esto,  si  estoy  llo- 
rando de  verdad! 

(Muy  emocionada  y  después  de  una  pausa.)  ¡No,  nO 

es  preciso  que  te  aflijas  de  ese  modo,  esposo 

mío! 

Estoy  llorando  en  serio...  créelo  Gilberta... 

No  he  tenido  necesidad  de  pellizcarme  las 

narices. 

¿Pero  estás  loco?...  ¿Qr.é  estás  diciendo? 
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Es  que  Alberto  me  aconsejó  que  me  pelliz- 
cara las  narices,  porque  esto  me  promovería 
el  llanto,  con  el  cual  seguramente  habrííi  de 
ablandar  tu  corazón.  Y  ya  lo  ves,  estoy  llo- 
rando porque  me  sale  de  dentro,  (uora.) 
¡Ah,  infame!...  ¡Las  lágrimas  del  cocodrilol 
(Suplicante.)  ¡Gilbería! 

Caballero,  todo  ha  terminado  entre  nosotros, 
puede  usted  volverse  al  Congo, 

(Aproximándose  rápidamente  á  la  puerta  de  la  según 
da  derecha.  Llamando  )  ¡Alberto,  Venga  USted!.  . 

¡Ayúdeme  usted  á  conmoverme! 


ESCENA  VII 


DICHOS    y   ALBERTO 


Alb.  (Entrando    rapidameníe    por    la    segunda    derecha.) 

¿Qué  pasa? 
Legris         ¡Se  niega! 
Alb.  ¿Se  niega?  (Aparte  á  Legris.)  No  habrá  usted 

llorado  bastante 
Legris         Háblela  usted,  tóquela  usted  al  corazón. 
Alb.  ¡Sí!...  (a  Neiiy.)  Señora:  este  bellísimo  sujeto 

es  el  padrino  de  mi  mujer,  casi  mi  padrino; 

(señalando  á  Legris  y  enterneciéndose.)   y  CQJl  estc 

motivo  me  asocio  á  sus  sentimientos,  á  sus 

ruegos,  ,á  su   desesperación...  ¿Qué  digo?... 

¡A  sus  lágrimas,  sí,  á  sus  lágrimas! 
Legris         (Aparte,  emocionado )  ¡Bien,  muy  bien,  gloria 

del  foro! 
Alb.  (sacando  su  pañuelo.)  ¡Sólo  al  Verle  llorar  las 

lágrimas  acuden  á  mis  ojos! 
Nelly  (Aparte.)  ¡Tírate  bien  de  las  narices  hasta  que 

te  quedes  con  ellas  entre  las  manos! 

Legris  (viendo  el  juego  escénico   de   Alberto.^    ¡Oh,    mag- 

nífico!... 

Alb.  Sí,  me  ahogan...  (Hace  como  si  se  secase  las  lágri- 

mas y  se  tira  de  la  punta  de  la  nariz.) 

Nelly  (Quitándole  el  pañuelo  rápidamente  y  dejando  á  Al- 

berto  con  sus  narices  entre  los  dedos.)  ¡Ks  inútil;  CO- 

nozco  el  sistema! 
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AlB.  (Con  ingenuidad  y  encarándose  con  Legris.)    ¿Se   lc> 

ha   confesado   usted?...    (Asentimiento  en  Legris. 

Aparte.)  jQué  estúpido! 
Nelly  ¡Hemos  terminadol  (se  dirige  hacia  la  segunda 

izquierda.) 

Legris  (suplicante.)  Gilberta:  ¿es  cierto  que  si  te  doy 
UDa  prueba  de  humildad,  me  concedes  tu 
perdón? 

Nelly  Tengo  que  vestir  á  la  señora...  déjeme  us- 

ted... 

Alb,  Una  palabra... 

Nelly  Es  inútil,  caballero.   (Aparte  á  Alberto.)  Yo  he 

venido  á  esta  casa  á  realizar  una  misión... 
de  moralidad. 

Alb.  (Aparte,  con  extrañeza.)  ¿Una  misión  de  morali- 

dad?... ¡Imposible! 

Nelly  (saliendo  por  la  segunda  izquierda  y  desde  el  dintel  de 

la  puerta  dirigiéndose  á  Alberto.)    ¿Lo   ha  oldo  US- 

ted  bien?...  ¡A  realizar  una  misión  de  mora- 
lidad! (^Vase.) 


ESCENA  VIII 

ALBERTO,  legris  y  LAVIRETTE 


Lav.  (Entrando  por  el  foro.)  Aquí  me  tienen  ustedes. 

Vengo  á  paber  noticias. 

Alb.  (con  labia )  ¡Se  niega  á  irse! 

Legris         ¡Dice  que  no  he  expiado  bastante! 

Lav.  (Asombrado.)  ¿Expiado? 

Legris         (De  repente.)  ;0h,  qué  idea! 

Alb.  ¿Qué  va  usted  á  hacer? 

Legris         (aparte.)  ¡Sí,  eso  es! 

Alb.  (inquieto.)  jLegrís! 

Legris  No,  hasta  ahora...  No  tengo  tiempo,  (Llaman- 
do.) ¡Juan!  ¡Juan!  (Vase  primera  izquierda.) 


—  76  — 
ESCENA  IX 

ALBERTO   y   LAVIRETTE 

AiB.  En  cuanto  se  le  ocurre  á  alguien  una  idea 

en  esta  casa,  ya  no  estoy  tranquilo,  (corrien- 
do ea  persecución  de  Legris  )  ¡Legrií?!  ¡Legrisl 

Lav.  (Deteniéndole.)  ¡Oye!...  ¡Oye  una  cosa  muy  im- 

portante! 

Alb.  (Muy  inquieto.)  ¿Otra  novedad? 

Lav.  Desde  que  supe  que  has  sido  amanté  de 

Nelly,  todo  ha  acabado  para  mí.  ¡No  la  vol- 
veré á  ver! 

Alb.  ¿y  eso  es  todo  lo  que  tenías  que  decirme? 

(Quiere  irse.) 

Lav.  (Deteniéndole.)  ¡No!...  E^^toy  decidido  á  atur- 

dirme,  á  correrlíj,  eo  grande. 
Alb.  ¡Sí,  chico,  por  mí  diviértete  cuanto  puedas! 

(ídem.) 

Lav.  (Deteniéndole.)  ¡Préstame  diez  mil  francos!  (Al- 

berto le  mira  sin  comprender.)  Para  correrla  en 
grande...  Ya  verás. 

Alb.  (Burlándose  de  él.)  ¿Diez  mil  francos?...  ¡Já,  já, 

já!  (cruzándose  de  brazos.)    Ya    te    lo    he    dicho 

ayer  ¡Ni  un  céntimo! 
Lav.  Bueno,  do  discutamos.   Voy  á  pedírselos  á 

tu  mujer,  explicándole  á  la  par...  (Quiere  su- 
bir hacia  la  izquierda.) 

Alb.  (Deteniéndole  bruscament3.)  ¡No  hagas  Semejan- 

te desatinol 

Lav.  (Fríamente.)  No   tengas  miedo,  hombre.,    te 

obedeceré...  (De  pronto.)   Voy  á  pedírselos  á 

Legris,  explicándole  á  la  vez...  (Quiere  diri- 
girse hacia  la  primera  derecha.) 

Alb.  (suplicante.)  ¡Pero  hombre,  ten  en  cuenta  mi 

situación! 

Lav.  ¡Ten  en  cuenta  la  mía! 

Alb.  ¡Pero  eso  es  un  chantagel 

Lav.  Tú  lo  has  dicho...  Y  si  dentro  de  cinco  mi- 

nutos no  me  los  has  dado,  entonces  te  pedi- 
ré quince  mil. 

Alb,  (Aparte.)  ¡Nada,  entre  la  espada  y  la  pared! 
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i  Lav. 
^  Alb. 
^      Lav. 


Alb. 


(Alto.  Con   resolución.)  Sígueoie,  te  los  voy  á 

adelantar.  (Se  dirige  hacia  la  segunda  derecha.) 

(Rectificando.)  Adelantar,  no;  prestar. 
Es  lo  mismo. 

¡Estás  equivocado!  El  adelanto  podrías  co- 
brártelo de  mi  paga,  y  el  préstamo  tienes 
que  esperar  á  que  yo  te  lo  restituya  volun- 
riamente...  (Marcando  la  frase.)  Voluntariamen- 
te... ¿lo  oyes? 

¡Sí,  hombre,  sí;  el  día  del  juicio!  (vanse  se- 
gunda derecha.) 


ESCENA  X 


valentina;  después  NELLY 


Val. 


Nelly 

Val. 
Nelly 

Val. 

Nelly 
Val. 


Nelly 


Val. 
Nelly 

Val. 

Nelly 


(por  el  foro.)  Me  han  dicho  que  Clemencia  se 
estaba  vistiendo...  es  el  momento  oportuno 
para  volver  á  ver  á  la  doncella...  (Hace  sonar 
el  timbre.)  ¡Estoy  Convencida  de  que  es  la 

propia  Nelly  Rozier!  (Pausa.  Después  Nelly  apare- 
ce por  la  segunda  izquiíirda.) 
(Entrando.  Aparte  al  ver  á  Valentina.)  ¡Ella!  (Alto.) 

¿Ha  llamado  la  señorita? 
Sí;  ¿estará  pronto  visible  la  señora? 
Se  está  vistiendo,  (picarescamente.)  ¿SÍ  entre 
tanto  quiere  usted  ver  al  señor?... 
(con  gravedad.)  Me  extraña  mucho  esa  pre- 
gunta... 

¿Por  qué,  señora? 

En  la  última  casa  en  que  sirvió,  cuando 
iban  á  ver  á  la  señora,  ¿proponía  usted  que 
vieran  al  señorito? 

(con  ironía.)  En  la  mayor  parte  de  las  casas — 
cuidado  que  no  digo  en  todas— cuando  se 
pregunta  por  la  señora,  es  que  se  quiere  ver 
al  señor  y...  viceversa. 
¡Oh,  es  usted  una  joya! 
Y  usted  demasiado  amable.  ¿Aviso  á  la  se- 
ñora ó  al  señor? 
A  la  señora. 

Está  bien.  (Se  dirige  hacia  la  primera  izquierda.) 
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Val.  (Eü  el  momento    en    que    Nelly    va    á  irse  y  alzando 

mucho  la  voz.)  ¡Nelly! 
Nelly  (volviéndose    maquinalmente.)     ¿Qoé?    (Se    detiene 

suspensa  y  hace  un  gesto  de  contrariedad.) 
Val.  (Con  aire  de  triunfo  )  ¡Ah!...  fPausa.  Sonriendo.)  Es 

im  recurso  viejo,  pero  siempre  de  resultado. 
Nelly         (con  resolución)  ¡Pues  bien,  señora;  soy  Nelly 

Rozier! 
Val.  (con  satisfacción.)  ¡A.h,  ya  lo  había  adivinado! 

Kelly  ¿Tiene  usted  algo  que  decirme? 

Val.  ¡Quizás! 

Nelly  (Muy  amable.)  Y  yo  también;  precisamente  he 

entrado  á  servir  en  esta  casa,  por  conocerla 

á  usted:  er^  mi  mayor  deseo. 
Val.  ¿a  mí? 

Nelly  Sí. 

Val.  Pues  bien,  ya  me  conoce...  pero  no  olvide 

usted  que  yo  también  la  conozco. 
Nelly  Entonces,  hablemos  como  dos  buenas  ami- 

gas que  se  odian,  pero  que  se  neceííitan. 

Saldremos  ganando  las  dos. 

Val.  (Después  de  una  ligera  vacilación.)  ¡Sea! 

Nelly  Si  yo  la  demostrase  que  el  hombre  que  la 

hace  el  amor  se  burla  de  usted... 

Val.  (interrumpiéndola  )  Es  inútil  que  se  tome  us- 

ted esa  molestia,  puesto  que  ayer  la  sor- 
prendí abrazando  al  señor  de  Lebrunois. 

Nelly  (sonriendo.)    ¿Sorprenderme?  ¡Nada  de  eso! 

Le  abrazaba,  precisamente,  porque  entraba 
usted. 

Val.  ¡Ah!  ¿luego  fué  por  mí?...  Entonces  debo 

exigirle  gratitud,  puesto  que  á  mí  me  debe 
esos  abrazos. 

Nelly  Ese  lazo,  tendido  por  mí,  fué  para  que  us- 

ted supiera  á  qué  atenerse  con  respecto  á. 
su  falso  adorador... 

Val.  Me  abrió  usted  los  ojos,  se  lo  agradezco  y 

estoy  dispuesta  á  pagarla. 

Nelly  (con  satisfacción.)  ¡Ah!...  ¡No  esperaba  menos 

de  SQ  talento  y  de  su  bondad! 

Val.  ¿Pero  qué  podríamos  hacer  para  vengarnos? 

Nelly  Lo  que  le  sea  más  sensible:  evitar  por  todo 

género  de  medios  que,  en  lo  futuro,  pueda 
engañar  á  su  mujer. 
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Val.  Me  parece  de  perlas,  aunque  lo  creo  difícil. 

Nelly  (Meditando.)  Si  coD  siguí  éramos  una   prueba 

indiscutible  de  su  infidelidad,  habríanaos 
logrado  tenerle  siempre  en  nuestro  poder. 

AL.  (Después  de  breve  pausa.)  ¿Tiene    USted    alguna 

carta  que  le  comprometa? 

Nelly  Sí...  pero  sin  firma  ..  (Reflexionando.)   ¿Cómo 

podríamos  obtenerla? 

Val.  (De  repente.)  ¡Ah!  ¡Ya  está  aquí!  Yo   me  en- 

cargo... Créalo  usted,  amiga  Nelly,  el  demo- 
nio discurriendo,  es  inferior  á  nosotras...  dé- 
jame usted  sola... 

Nelly  (subiendo  hacia  la    segunda    izquierda.)    En    USted 

confío. . 
Val.  En  absoluto. 

Nelly  (Yéndose.)  No  olvide  usted  que  la  venganza 

es  el  placer  de  los  dioses... 

Val.  ¡y  de  las  mujeres!  (Vase  Nelly    segunda    izquier- 

da, roca  el  timbre  y  se  queda  un  instante  reflexionan- 
do sobre  lo  que  debe  hacer.  Juan  aparece  en  el  foro.) 

Diga  usted  al  señor  de  Lebrunois  que  deseo 

hablarle.  (Juan  vase  segunda  derecha.  Valentina 
vuelve  á  bajar  reflexionando.) 


ESCENA  XI 

VALENTINA;  á  poco  ALBERTO;  después  NELLY' 

Alb.  ¿Me  llamaba  usted,  hermosísima  Valentina? 

Val.  Le  llamaba  3^  le  anhelaba,  simpático  Alber- 

to... (sentándose  en  el  canapé.) 
Alb  ¿Es  posible?  (cogiéndola  la  mano.) 

Val.  Como  ayer  le  dejé  á  usted  enfermo,   mi  in- 

quietud, durante  la  pasada  noche,  ha  sido 
horrible... 

Alb.  (Aproximándose    á    ella    con  mucha    dulzura.)    ¡Lo 

as^radezco  con  toda  mi  alma! 
Val.  He  soñado  con  usted. 

Alb.  y  yo  con  usted.  (Cada  vez  más  insinuante.) 

Val.  (Durante  esta  escena  ha  de  mostrarse  muy  sagaz  y  muy 

coqueta.)  Yo,  que  me  amaba  usted  de  veras... 
Alb.  y  yo,  que  usted  no  era  indiferente  á  mi  ca- 

riño. 
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Val.  Qne  se  arrodillaba  usted  ante  mí,  que  pre- 

tendía abrazarme  y  que  yo  echaba  á  correr 
agitadísima. 

Alb.  Pues  yo,  que  la  estrechaba  eütre  mis  brazos 

de  esta  manera...  (La  abraza.)  y  que  no  echa- 
ba ueted  á  correr. 

Val.  De  pronto,  como  inflamado  mi  espíritu  por 

un  sentimiento  de  compasión,  volvía  al  lado 
de  usted,   y   dejándome   besar   Ja  mano... 

(viendo  que  Alberto  permanece  impasib-e.)  Y   dejátl- 

dome  besar  la  mano,  repito...  (Marcándolo  muqho.) 

A.LR.  (Entusiasmado.)  ¿CÓmo,  así?  (Besándosela.) 

Val.  ¡Con  un  poco  de  más  vehemencia! 

Alb.  (Besándosela  ruidosamente.)  De  este  modo,  ¿ver- 

dad? 
Val.  (Retirándola.)  ¡Ay,  por  Dios,  no  tan  fuerte! 

Alb.  ¡Ah,  vamos,  ni  como  antes  ni  como   ahora^ 

un  término  medio  ..  así...  (vuelve  á  cogérsela  y 
se  la  besa.) 

Vat.  ¡Exactamente! 

Alb.  (creciendo  en  entusiasmo.)  ¿Y  qué  más,   adora- 

ble Valentina,  y  qué  niás? 

Val.  Para  el  primer  sueño  era  bastante.  Veremos 

al  segundo. 

Alb.  Por  Dios,  acuéstese  usted  temprano. 

Val.  y  sin  embargo,  (con  fingida  tristeza.)  al  desper- 

tar, todo  mentira,  todo  ilusión  de  un  alma 
que  padece. 

Alb.  (cogiéndola  por  la  cintura  y    con   entusiasmo  )     ¡Oh! 

No  lo  crea  usted...  al  despertar,  todo  reali- 
dad, todo  ventura,  todo  amor...  (Persiste  en 
sus  caricias  y  Valentina  se  levanta  con  fingido  enojo.) 

Val.  ¡Basta,  caballero!  Otra  vez  cuando  esté  usted 

durmiendo,  sea  más  respetuoso  conmigo... 

Ni  en  sueños  le  permito  á  usted  la  menor  de 

las  libertades. 
Alb.  Pero,  Valentina,  está  usted  destrozando   mi 

corazón.    Tiene   usted  entrañas   de  tigre... 

Aprenda  usted  de  mí  que  soy... 

Val.  (Sin  dejarle  acabar.)  Ya  lo  sé,  Un    tortolito,    un 

inocente  palomo...  Nelly  me  lo   ha  dicho 
hace  un  instante. 
Alb.  ¿Nell}'?  ¿Y  qué  tengo  yo  que  ver  con  Nelly? 

No  la  conozco,  no  la  he  visto  en  mi  vida. 
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Val.  Ni  la  volverá  usted  á  ver. 

Alb.  (Muy  alegre.)  ¿De  veras? 

Val.  Quiero  confesárselo  todo,  para  que  vea  usted 

los  sacrificios  que  hago  en  su  favor...  ¿Es 
usted  un  caballero? 

Ale.  Desde  el  día  antes  de  nacer. 

Val.  Pues  bien,  ha  logrado   usted  rendirme...  le 

amaré  hasta  el  día  de  mi  muerte.  Dispénse- 
me usted  que  no  sea  más... 

Alb.  (Gravemente.)  ¡Está  usted  dispensada! 

Val.  Con  la  venia  de  su  espt)sa,  he   despedido  á 

Nelly. 

Alb.  (gozoso.)  ¿y  se  ha  ido  ya? 

Val.  Sí,  pero  volverá  si  no  la  cumplo  mi  palabra. 

Alb.  ¿Qué  palabra? 

Val.  «Alberto  no  la  ama  á  usted» — la  dije. — 

«¡Mentira!» —me  contestó  furiosa. — «Ver- 
dad»— la  respondí  arrogante. — «Que  me  lo 
diga  él  mismo  por  escrito  bajo  su  firma  y  lo 
creeré  entonces»— replicó. 

Alb.  ¡Oh,  si,  se  lo  diré!  Y  la  llevaré  la  carta  yo 

mismo. 

Val.  No,  amigo  Alberto,  entonces  la  sencilla  pa- 

loma seria  esta  infeliz  que...  (señalándose  á  sí 
misma.)  sépalo  de  una  vez,  aunque  le  cueste 
rubor  el  decirlo,  se  ha  rendido  ante  sus  ¡en- 
cantos personales. 

Alb.  (Aparte  y  con  orgullo.)  ¡Realmente,  soy  un  buen 

mozo! 

Val.  ¡La  carta  he  de  llevársela  yo  misma! 

Alb.  ¿Usted? 

Val.  La  he  dado  mi  palabra.  Escriba  usted...  ó 

renuncie  para  siempre  á  mi  cariño. 

Alb.  (Resueltamente  y  sentándose  á  escribir.)    Escribo,  y 

más  que  con  la  pluma,  con  el  alma  y  con  la 
vida,  porque  de  esta  carta  depende  mi  feli- 
cidad. 

Val.  (Paseándose  y  dictando  con  solemnidad.)  Nelly.  . 

Alb.  (Escribiendo.)  Nell}'... 

Vai  .  Te  aborrezco  tanto  como  á  mi  mujer... 

Alb.  ¡Por  Dios,  Valentina...  dejemos  á  la  pobre 

Clemencia,  que  es  una  santal...  Modifique- 
mos esto. 

Val.  Vamos  á  modificarlo...  (Dicta.)  Te  aborrezco 
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tanto  como  á  la  santa  de  mi  mujer...  Ya  está 

modificado.  (Manifestación  de    Alberto   de   que  no 

está  conforme.)  Si  replica  usted,  me  ausento. 
Alb.  (Resignado.)  ¡Sea!  ¡Ya  está! 

Val.  (Dicta.)  Mi  corazón  —para  que  lo  sepas — ama 

y  eternamente  amará  á  Valentina  GrisoUes. 

Alb.  (Acabando  de  escribir.)  GrisolleS.   (Firmando.)    Al- 

berto Lebrunois. 

Val.  (como  rectificando.)  Alberto  Lebrunois,  aboga- 

do, natural  de  Parí?,  Departamento  del  Sena, 
etcétera,  etc. 

Alb.  (Terminando  la  carta,  levantándose  y  entregándosela  á 

Valentina.)  ¡Gonsuniatum  estf...  Bien  reflexio- 
nado, egta  carta  podrá  ser  mi  felicidad,  pero 
también  mi  perdición...  Conozco  á  Nelly  y 
seguramente  se  la  enviará  á  mi  mujer. 

Val.  Si  conoce  usted  á  Nelly,  no  me  conoce  us- 

ted á  mí...  Esta  carta,  después  de  leída  por 
Nelly,  volverá  á  mi  poder...  Este  ha  sido  el 
trato. 

Alb.  i  Ah!  Ya  comprendo. 

Val.  (sonriéndose.)  ¡Cuatro  mil  francos,  tienen  mu- 

cha fuerza! 

Alb  ¡Me  hace  usted  el  más  dichoso  de  los  hom- 

bres! (La  acaricia  efusivamente.) 

Val.  No  transcurrirá  un  minuto  sin  que  llegue  á 

sus  manos. 
Alb  ¿Un  minuto? 

Val.  Ü  menos.  (Se  aproxima  á  la  segunda  izquierda,  des- 

corre el  portier  y  aparece  Nelly.— Dando  á  Nelly  la 
carta  y  riéndose.)  Ya  llegó. 

Alb  (Llevándose  las   manos  á    la  cabeza.)    ¡Traición!... 

¡Estaban  de  acuerdo!  (cae  sobre  el  canapé  y  que- 
da muy  abatido.) 

Las  dos  Tú-no-en-ga-ña-rás-á-tu-mu-jer-ó  la  entrega- 
remos esta  carta. 

Alb.  ¡Prisionero,  y  condenado,  de  por  vida,  á  las 

compotas  conyugales  y  á  las  enaguas  de  Ba- 
yona! 

Nelly  (a  valentina.)  ¡Ahora,  busquemos  á  la  interfec- 

ta! (Nelly  y  Valentina  se  quedan  un  momento  con- 
templando, gozosas,  á  Alberto,  y  se  dirigen  á  la  puerta 
del  foro  en  donde  aparece  Clemencia.  Nelly  y  Valenti- 
na, cogen  de  la  mano  á  Clemencia,  y  haciendo  que  con- 
temple á  Alberto,  quien  no  ae  apercibe  de  nada,  dice:) 
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Nelly  (Cou  coquetería  y  señalando    á   Alberto.)  La    obra 

que  hemos  tenido  el  honor  de  represensar, 
es  original  de  Valentina  y  Nelly...  Volvere- 
mos luego,  si  es  que  llaman  á  los  autores. 

(clemencia,  conmovida,  besa  las  mauos  de  Nelly  y  Va- 
lentina. Estas  desaparecen.) 


ESCENA  XII 

ALBERTO  y  CLEMENCIA 

ClEM  .  (Avanza.  Está  transformada    por    completo.   Viste  una 

bata 'elegantísima,  dejando  ver  las  espaldas.  Ha  supri- 
mido las  cocas,  reemplazándolas  por  un  peinado  de 
moda  que  modifica  completamente  su  fisonomía,  ce 
aproxima,  cautelosamente,  á  Alberto  por  detrás  del  ca- 
ñapé,  le  pone  las  manos  sobre  los  ojos  y  le  besa  en  la 
frente  diciéndole:  «¡Cúcu!»  Alberto  se  desprende  rápi- 
damente y  se  vuelve.) 

AlB.  (sorprendido.)  ¿Eh?...  ¿Quién  68  UStsd? 

Clem.         (Riéndose.)  ¿Tan  desconocida  estoy,  Alberto 
mío? 

AlB.  (Asombrado.)  ¡Mi  mUJCr! 

Clem..         Tu  mujer. 

Alb.  Pero,  ¿eres  tú  mi  mujer?...   ¿No  estás  equi- 

vada? 
Clem.  (coquetamente.)  ¿Qué  te  parece  esta  bata? 

Alb.  (Cada  vez  más  admirado.)  ¡Si  nO  eS  posible! 

Clem.  ¿Y  esta  enagua?  (Enseñándosela.)  ¿Y  mi  pei- 

nado? 

Alb.  (ídem,)  ¡Precioso!  Pero,  ¿qué  significa?  (cogién- 

dola de  las  manos  y  acariciándola  amorosamente,  j 

Clem.  Significa,  que  una  mujer  que  ama  á  su  ma- 

rido y  desea  ser  amada  por  él,  debe,  de  vez 
en  cuando,  renovarse. 

Alb.  (Entusiasmándose.)  ¡Sí,  SÍ,  ticUCS  razóu! 

Clem.  ¿Luego  no  me  censuras? 

Alb.  ¿Censurarte?  ¡Mira   cómo  te   censuro!   (La 

abraza  cariñosamente.) 
Clem.  (Defendiéndose  débilmente.)  ¡Alberto!...    No   abu- 

ses...  soy  otra...  me  he  transformado. 
Alb.  (con  pasión.)  ¡Y  yo  también, Clemencia  mía,  te 

juro  que  me  he  transformado  por  completol 
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ESCENA  XIII 

DICHOS,  VALENTINA   y  NELLY 
Se  abre  la  puerta  del  foro  y  aparecen  Valentina  y  N  elly 

Nelly         (En  alta  voz  y  con  coquetería.)  ¿Llaman  á  los  au- 
tores? 
Alb  (Alegremente.)  ¡Oh,  SÍ,  que  Salgan,  que  salganl 

ClEM,  (Se  aproxima  á  Nelly  y  á  Valentina  y  estrecha  sus  ma- 

nos )  ¡Os  viviré  eternaroente  agradecidal 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS   y   LEGRIS 


Legris 


Alb. 
Lejris 

Nelly 


Alb 


Legris 

Nelly 
Legris 


(Aparece  por  el  foro,  lleva  el  chaleco  del  criado  Juan  y 
en  la  mano  una  bota  de  señora  y  un  cepillo.  Muy  con- 
tento.) ¡GÜberta,  Gilberta,  míramel...  ¿Quieres 
más  humildad,  más  mansedumbre?...  ¡Te  es- 
toy limpiando  las  botas. 
¿Pero  qué  hace  usted? 

¡Expiar  mis  pecados  y  hacerme  digno  de 
Gilberta! 

(sin  hacerle  caso  y  conteniendo  su  emoción.)  Y  aho- 
ra, señores,  Antonia  Pommier  se  despide  de 
ustedes  para  buscar  nueva  colocación... 

(cogiendo  afectuosamente  de  la  mano  á  Nelly  y  entre- 
gándosela á  Legris.)  Esta  es  la  mejor...  En  casa 
de  este  caballero;  es  de  buenas  costumbres 
y  de  paga  segura... 

(Abrazándola.)  Y  y  O  te  admito  cou  todo  mi 
corazón. 

(Con  coquetería.)  ¿Sin  informes? 
(Resueltamente.)  Sin  informes...  Tu  conducta 
pasada,  es  para  mí  una  garantía  de  tu  con- 
ducta futura...  (Se  abrazan  amorosamente  y  forman- 
do con  Valentina  un  grupo  separado,  y  otro,  en  la  mis- 
ma forma,  Clemencia  y  Alberto.) 


86   - 


Clem.  y  tú,  Alberto  mío,  no  me  engañarás  nunca? 

AlB.  (Abrazándola  cada  vez  con  más  ternura.)    jEn  todoS 

ios  días  de  mi  vida!  (Aparte.)  ¡Ni  siquiera... 
con  la  doncella  de  mi  mujerl  (cuadro.) 


I 


FIN   DE  LA   OBRA 


Queda  prol^ibida  $n  absoluío  la  v<¿nla  3$  es 
obra.  Ca  tirada  se  l|ace  e^clusirameníe  para  sert) 
los  arcliit>os  de  las  Compañías  que  la  representa 
en  Sspaña,  las  cuales  responderán  de  los  ejempl 
res  que  con  tal  motiro  se  les  faciliten. 
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